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PERSONAJES  ACTORES 

María  Cruz . .  Srta.  Dorini  de  Disso. 
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Romeros,  Campesinos  y  Campesinas. 


La  acción  en  las  proximidades  de  un  pueblo  de  Sevilla. 
Epoca  actual.  Derecha  e  izquierda  del  actor. 


PROLOGO 


Un  rincón  de  una  huerta  en  campo  andaluz .  En  el  ángulo  dere¬ 
cha ,  casita  de  dos  pisos  edificada  en  un  plano  más  elevado  que  el 
resto  de  la  escena,  liene  puerta ,  dos  ventanas  y  un  palomar  de 
madera  en  el  tejado.  Ante  la  vivienda ,  un  pequeño  porche  con  seco 
empanado.  A  la  derecha,  un  pozo  y  un  árbol  de  pelado  ramaje.  En 
la  lejanía,  la  árida  visión  de  unos  campos  en  barbecho.  Termina 
el  invierno.  El  sello  de  tristeza  que  éste  pone  en  el  j  aisaje,  está 
acentuado  en  el  lugar  de  acción  por  las  huellas  de  la  desidia  y  del 
abandono.  Diríase  que  nadie  habita  en  la  casa,  a  .juzgar  por  lo 
desconchados  de  sus  paredes  y  que  no  hay  Irazos  que  cuiden  de  la 
labor,  cuyos  aperos  se  amontonan  enmohecidos  en  un  rincón  del 
porche. 

Es  por  la  tarde.  Puerta  y  ventanas  están  cerradas. 

ESCENA  PRIMERA 

Tía  Belén,  Joaquina;  luego,  Tío  Vito 

Tía  Bel.  (Con  Joaquina,  por  la  izquierda .  a  quien  trae  poco 
menos  que  a  empujones.  ¿Pero  es  que  te  vas  a  gor> 
ve  ahora  atrá,  cortesa  de  arcornoque? 

Joa.  Ya  le  dije  a  usté,  mare,  ya  le  dije  a  usté,  que 

no  me  gusta  servirle  a  un  hombre  Solo. 

¿Es  que  te  gusta  rná  Un  cuarté? 


Tía  Bel. 


8  -* 


JOA, 

Tía  Bkl. 


Jo  a  . 

Tía  Bel. 


Joa. 

Tía  Bkl. 

Joa. 

Tía  Bel. 

Tío  Vito 
Tía  Bkl. 
Tío  Vito 
Tía  Bel. 


Tío  Vito 
Tía  Bel. 


Joa. 

Tía  Bel. 


Tío  Vito 

Tía  Bel. 


No,  señora;  pero  entra  de  mosa  con  un  sortero, 
e  mu  comprometió. 

¡Josú,  qué  mó  de  pensá  más  estropeao!  Si  no 
supiera  que  has  tenío  cuando  chica  la  «ermi- 
ningiti»,  es  que  te  bardaba. 

¡Pero  mare! 

Aunque  ya  sé  yo  de  dónde  vienen  las  piedra: 
esas  son  cosa  de  Poleá,  de  tu  pretendiente,  y 
como  yo  le  trinque,  le  vi  a  hasé  más  poleá  toa- 
vía. 

¡Mentira  párese! 

Güeno,  se  acabó.  Aquí  se  hase  lo  que  yo  quie¬ 
ro. 

Eso  e  en  casa. 

Y  aquí  también.  ( Dirigiéndose  hacia  la  casa  y  gri¬ 
tando.)  ¡A  la  pá  de  Dió! 

(Por  la  segunda  derecha.)  ¡Eh!  ¿Qué  pasa  en  Caí? 
Er  má,  tío  Vito. 

¡Anda,  pue  si  e  tía  Belén,  la  der  Viso! 

Sí,  señó,  y  desde  ayí  venimo  por  darle  las  güe¬ 
ña.  tarde. 

Pue  si  no  vení  más  que  a  eso,  sois  más  cum¬ 
plía  que  un  arquilé. 

Sí,  he  traío  a  mi  niña  porque...  la  tengo  sin  co¬ 
loca  y  ya  sabe  usté  cómo  están  los  tiempo.  Sa¬ 
lda,  hija  mía. 

Bueno.  Que  usté  lo  pase  bien.  Hasta  otro  ra- 
tito.  (Da  media  vuelta  dispuesta  a  marcharse.) 
(Sujetándola  por  un  braso.)  ¿A  dónde  vas  tú,  muía 
ar  trote?  ¿Ha  visto  usté  qué  ralea?  Na;  que  no 
quiere  ayuarle  a  su  mare.  Toa  sus  hermana  me 
están  ganando;  pero  ésta  no  me  gana  más  que 
a  comé.  ¿No  o  una  vergüensa? 

¿Y  dónde  quié  usté  colocarla? 

Aquí . 


Tío  Vito 
Joa. 

Tía  Bel. 


Tío  Vito 
Tía  Bel. 
Tío  Vito 
Tía  Bel. 
Tío  Vito 
Tía  Bel. 
Tío  Vito 
Tía  Bel. 
Tío  Vito 
Tía  Bel. 
Tío  Vito 

Joa. 

Tía  Bel. 
Tío  Vito 


Joa. 

Tía  Bel. 

Tío  Vito 


(i Con  asombro.)  ¡Aquí!  ¿De  estauta? 

¿Lo  ve  usté,  mare,  cómo  no?  Várnono.  ( Vuelve  a 
iniciar  mutis  y  tía  Belén  a  detenerla.) 

¡Ni  que  hubiea  una  dicho  un  disparate!  ¿Acaso 
no  sé  yo  que  dende  que  murió  don  Emilio  y 
vino  a  encargarse  de  la  hasienda  su  hijo  don 
Manué,  están  ustede  sin  una  mujé  que  les  cui¬ 
de? 

Ni  nos  liase  farta,  tía  Belén. 

¿Pue  quién  cose  los  botone  que  se  caen? 

Yo. 

¿Y  quién  liase  las  cama? 

Yo. 

¿Y  quién  friega  los  platos? 

Er  mismo. 

(A  su  hija.)  ¡Ay,  míralo,  y  paresía  tan  formá! 
¡Señora,  que  tengo  sinco  hijo  y  catorse  nieta! 
Pue  podían  haserla  a  usté  las  faena  de  la  casa. 
El  amo  no  quié  aquí  más  gente  que  él  y  yo,  y 
sobramo  la  mita. 

Y  nosotra  también  sobramo.  Várnono  pa  er 
pueblo,  mare. 

Aguarda.  (A  tío  Vito.)  Ya  veo  que  don  Manué 
es  más  hurón  de  lo  que  disen. 

No  e  que  sea  hurón;  es  que  é  l‘hombre,  cuando 
tuvo  que  vení  de  Seviya  pa  haserse  cargo  de 
esto,  traía  en  e  1‘arma  una  pena  mu  honda  y  se 
ha  enserrao  aquí  como  er  que  se  entierra  en 
vía.  Le  estorba  la  gente,  y  si  me  aguanta  a  mí, 
es  porque  de  argo  ha  de  servirme  haberlo  co- 
nosío  de  chavá. 

Disen  que  se  le  murió  en  Seviya  Una  novia  que 
lo  traía  chiflao. 

Que  estaba  pa  casarse  cuando... 

No  sé.  Lo  que  es  verdá,  es  que  párese  que  le 
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Tía  Bel. 
Tío  Vito 

Tía  Bel. 

Tía  Bel. 

Tío  Vitu 

Tía  Bel. 
Tío  Vito 

Tía  Bel. 

Joa. 

Tía  Bel. 


pesa  la  vía  como  una  condena  y  que  tié  tan 
poca  ilusión  por  lo  que  e  suyo,  que...  no  hay 
más  que  echa  la  vista  por  estos  terreno  que  le 
dejó  su  pare. 

Verdá:  es  un  contra  Dio  tanto  abandono. 

Pue  más  triste  que  estos  campos  debe  está  su 
arma.  ( Viendo  abrirse  la  puerta  de  la  casa.)  Ahí 
sale.  Entenderse  ustede  con  é. 

Dígale  usté  quién  soy. 


ESCENA  II 

Dichos  y  Manuel 

{Manuel  contempla  en  silencio  a  Tía  Belén  y  a 
Joaquina ) 

{Con  zalamería.)  Dio  le  guarde,  don  Manué.  (Bajo 
a  Joaquina.)  No  orvíe  lo  que  te  tengo  dicho:  son 
risa  ar  canto  y  picardía  en  e  Pojo  izquierdo. 

(A  Manuel.)  Estaba  hablando  aquí  con...  Esta 
vieja  es  der  Viso,  y... 

¡Con  más  finura,  tío  Vito! 

Puó  esta  tía  es  der  Viso  y  viene  con  su  hija  a 
que  tú...  Güeno,  yate  dirá  a  lo  que  viene. 
(Hace  mutis  por  la  derecha.) 

Mire  usté,  don  Manué:  yo  he  criao  siete  hija  y 
sei  las  tengo  mu  bien  colocá:  una  con  un  viudo, 
otra  con  un  canónigo,  otra... 

¡Pero  mare!  ¿Quéde  importa  ar  señó? 

Y  ésta,  que  e  la  más  guapa  y  la  más  trabajaora 
de  las  siete...  {Aparte  a  Joaquina.)  ¡Sonríete,  la¬ 
drona!  {Alto.)  A  ésta  quería  yo  colocarla  aquí, 
de  inosa  con  usté.  {Aparece  sigil  osamante  por  el 
fondo  derecha  Polea,  quien  se  oculta  tras  del  poxo  y 
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Jo  A. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 
Man. 

Tía  Bel. 


Man. 

Tía  Bel. 
Joa. 


Man. 
Polea 
Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 
Man. 

Tia  Bel. 


sólo  asoma  de  vez  en  cuando  para  mosUar  a  Joa¬ 
quina,  que  le  lia  visto  esconderse,  el  puño  cerrado  en 
un  gesto  amenazador.) 

( Aparte ,  a  la  aparición  de  Poleá.)  ¡Ay,  Virgen,  él 
aquí! 

( A  su  hija  viendo  reflexionar  a  Manuel.)  Lo  está 
pensando. 

(A  Manuel.)  Le  advierto  a  usté  que  me  se  cae 
de  la  mano  toíto  lo  que  cojo. 

(. Dándole  un  pellizco.)  ¡Gaya  o  te  mato! 

( A  Tia  Belén.  Saliendo  de  su  meditación.)  ¿Qué  de- 
sía  usté? 

(Aparte.)  ¡Anda!  Pué  está  peó  que  er  cura  der 
Viso,  que  confiesa  con  trompetiya.  (Gritando.) 
Que  vengo  a  traerle  esta  fió  de  Mayo  pa  que  se 
quée  con  usté  de  mosa. 

No  grite. 

{Aparte.)  Si  no  grito  no  se  entera. 

(A  Manuel,  respondiendo  a  un  gesto  de  Poleá.)  ¿Ver- 
dá  que  no  le  convengo  a  usté? 

Por  ahora  me  sobra  con  un  criao. 

( Alto  sin  poderse  contener.)  ¡Olé! 

(  Volviéndose  furiosa.)  ¿Quién  ha  dicho  olér 
Ha  sío  en  la  carretera. 

{A  Manuel.)  ¿De  mó  que...? 

Lo  siento;  otra  vé  será.  {Se  encamina  a  la  derecha.) 
Pué  Dió  quiera  que  no  tenga  usté  ni  quien  le 
pele,  so  «ávaro».  And;:,  hija  mía,  trota  pa  er 
pueblo.  {Bajo  a  ésta.)  Que  a  ti  sí  que  te  vi  a  pelá 
en  cuanto  que  lleguemo  a  casa.  ( Hacen  mutis 
por  donde  vinieron.) 
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Polka 


Man. 

Polka 


Man. 

Polka 


Man. 

Polea 


Man. 

Polea 


Man. 

Polea 


ESCENA  III 

Manuel  y  Polea 

( Saliendo  de  su  escondite  lleno  de  indignación >)  ¡Mar- 
dita  sea  er  siclón!  A  esa  vieja  le  saco  yo  la  asau- 
ra  por  una  manga. 

¿Qué  hase  tú  aquí,  Polea? 

Dió  guarde  a  usté,  don  Manué.  He  estao  escon¬ 
dió  espiando  a  mi  suegra,  que  la  vi  a  matá  ante 
que  sea  mi  suegra.  Güeno,  no  he  salió  y  le  he 
cortao  er  pescuezo,  por  no  mancharle  a  usté 
esto  de  sangre. 

¡ Ah!  ¿Pero  tú  ere  el  novio  de  esa  mosita? 

No  soy  su  novio  porque  eya  no  quiere,  pero 
soy  de  ar  lao  de  su  pueblo:  le  tengo  ley  desde 
que  me  eché  ar  camino  con  la  recua  y,  o  se  casa 
cormigo,  o  se  pué  1  comprando  una  armohadi- 
ya  pa  sentarse  en  er  poyetón  de  las  sorterona. 

¡Hombre,  a  eso  no  tienes  derecho! 

Pero  tengo  una  vara,  que  e  lo  mismo.  ( Indica  la 
que  lleva  atravesada  en  la  faja.)"'  No  sabe  usté 
cuánto  lo  agradesco  que  no  haiga  hecho  changa 
con  la  vieja. 

No  me  hase  falta  mosa. 

¡La  muy  ladrona!  Cuando  va  a  colocá  a  una  hi¬ 
ja,  lo  primero  que  le  dise  a  hamo  es  que  sirve 
«pa  tó».  En  fin,  me  voy;  que  tengo  er  ganao  en 
er  camino.  Quié  usté  argo  pa  Carmena,  don  Ma¬ 
nué. 

Na,  hombre,  vete  con  Dió. 

(Haciendo  mutis  por  donde  vino.)  ¡Me  vi  a  compra 
en  Carmona  un  euchiyo  que  va  a  sé  un  mata- 
suegra! 
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Man. 


Tío  Vito 

Man. 

Tío  Vito 
Man. 


Tío  Vito 
Man. 

Tío  Vito 
Man. 

Tío  Vito 


Man. 

Tío  Vito 


Man. 


ESCENA  IV 

Manuel,  a  poco ,  Tío  Vito 

(Tras  pasear  un  instante  meditando ,  deteniéndose 
contrariado  al  Oír  el  pespunteado  de  una  guitarra  que 
suena  a  la  derecha.)  ¡Tío  Vitol 
(Por  la  dere  día  con  la  guitarra  en  la  mano.)  ¿Ña¬ 
mabas? 

¿No  le  he  dicho  a  usté  que  lio  quiero  que  toque? 
Dispensa,  hombre,  creí  que  no  me  oía. 

( Cogiendo  la  guitarra.)  La  que  tanto  me  acompa¬ 
ñó  cuando  pa  mí  la  vida  era  alegre,  no  debe 
vorvé  a  soná. 

Bueno,  dame.  La  corgaré. 

Sus  cuerda  se  rompiero  y  usté  le  puso  otras 
n  ueva . 

Te  juro  que  cayará  pa  siempre. 

Mojó  cayará  así.  (La  tira  al  pozo.  \Dios  quiera  que 
no  la  oiga  el  público  chocar  con  las  tablasl) 

(Con  pesadumbre.)  No  es  pa  tanto;  digo  yo  que 
no  es  pa  tanto.  (Acodándose  en  el  brocal.)  Eya  me 
distraía  con  recuerdo  de  años  moso.  A  naide 
hasía  daño  más  que  a  tu  condena  tristesa.  ¡Va¬ 
ya  un  pago! 

No  la  yore  usté  má. 

(Iniciando  mutis  izquierda  y  deteniéndose  un  instante 
como  si  escuchara.)  ¡Es  que  párese  que  se  queja! 
(Mutis.) 


ESCENA  V 
Manuel 

(Gomo  sugestionado  po*  la  frase  del  piejo.)  ¡Verdá: 
párese  que  ée  queja! 
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Man. 


Música 

Lo  mismo  qne  esa  guitarra 

pena  mi  corazón; 

sus  queja  me  traen  al  arma, 

¡ay!,  amargos  sueños  de  ilusión. 

Santa  mu  jó  que  yo  adoró, 

de  mi  pasión  la  guitarra  su  testigo  fue. 

Aquejas  hora  no  he  de  olvida, 

sufro,  joro,  sueño 

y  es  mi  doló  mucho  mayó 

al  despertó. 

Viviré 

recordando  tu  cansiones,  bendita  mujó. 
Ya  sin  ti 

la  esporansa  y  el  contento  se  fue  para  mí. 
Mi  pesa 

solamente  con  la  muerte  podrá  terminá. 
Que  un  quero 

como  aquél,  ¡ay!,  otra  ve  no  encontraré. 
¡Soledá! 

mi  alma  pide  que  aquí  sola  la  dejen  yorá. 
Pensaré 

siempre  en  ti,  mujé. 

Lo  mismo  que  esa  guitarra 
pena  mi  corasón. 

Aquejas  hora  no  he  de  orvidá. 

Sufro,  yoro,  sueñ  ). 

Nada  alivia  mi  pesa. 

•••••••••••••••••••a* 

Lo  mismo  qne  esa  guitarra 
pena  mi  corasón. 


ESCENA  VI 


Tío  Vito 


Man. 

Tío  Vito 


Man. 

Tío  Vito 

Man. 

Tío  Vito 
Man. 


Tío  Vito 
Mar. 


Tío  Vito 
Mar. 


Manuel,  Tío  Vito;  luego ,  María  Chuz 

Hablado 

( Por  donde  se  fué,  mirando  hacia  atrás  con  las  ma¬ 
nos  sobre  los  ojos  a  modo  de  pantalla.)  Oye,  Manué: 
¿no  es  una  mujé  eso  que  coge  ahora  la  verea 
de  los  naranjo? 

( Mb  ando  en  la  misma  dirección.)  Una  mujé  párese. 
Ea  vista  me  ayúa  peco  en  cuanto  empiesa  a 
ponerse  er  só.  Pero  base  una  chispa  que  desde 
e  Par  tosan  o  me  y  amó  la  a  tensión  un  hurto  ne¬ 
gro  que  paresía  tumbao  en  mitá  er  camino. 

¿Y  qué? 

Püó  aluego  er  hurto  se  puso  en  pie  y  tomó  la 
linde  de  la  güerta  y... 

( Que  no  separa  sus  ojos  de  la  dirección  indicada.) 
iCaye!  ¡Creí  que!... 

¿Cómo? 

¡Si  se  viene  cayendo!  ( Corre  en  la  dirección  indi¬ 
cada.  Tras  breve  pausa,  entra  en  escena  María  Cruz. 
La  cutiré  un  raído  mantoncillo.  Viene  apoyándose  en 
Manuel  y  seguida  de  Tío  Vito.  Va  oscureciendo.) 
Arrime  usté  ese  banco,  Tío  Vito.  (El  viejo  apro¬ 
xima  a  María  Cruz  el  banco  que  Manuel  le  indica,  y 
aquélla  se  deja  caer  desfallecida  en  el  asiento.) 

¿Qué?  ¿Se  va  pasando? 

¡Un  poco  de  agua!  (Manuel  corre  a  coger  un  can¬ 
tarilla  que  hay  junto  al  pozo  y  lo  sostiene  mientras 
bebe  María  Cruz.) 

¿Se  siente  usté  inejó? 

Sí;  grasia.  No  ha  áío  lia:  un  mareo.  ¡He  andao 

tanto! 


Ti©  Vito 

Mar. 

Man. 

Tío  Vito 
Mar. 

Tío  Vito 
M  A-R. 

Tío  Vlto 


Mar. 

Tío  Vito 
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Man. 


Mar. 
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Tío  Vito 


Man. 

Mar. 


Man. 


Mar. 

Man, 
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¿De  mu  lejo? 

Salí  esta  mañana  de...  der  Viso. 

¡Por  vía  Dió! 

¿Pa  i  a  dónde? 

A  tíeviya. 

¿Pero  está  usté  loca*  mujé? 

Es  posible.  (Rompe  a  llorar.) 

{ Aparte  a  Manuel)  Esto  me  güele  a  historia.  ( A 
ella.)  ¿Y  a  que  va  usté  a  Sevilla? 

A,  serví;  a  lo  que  Dios  quiera. 

¡Való  se  nesesita  pa  echarse  sola  ar  camino! 
Való  y  nesesiá. 

¿Y  por  qué  ha  salió  usté  der  pueblo? 

No  pregunte  usté  má,  tío  Vito.  Salió  por  lo  que 
fuera  y  descanso  e  lo  que  necesita  y  no  pre 
gunta. 

Grasia,  señó.  (Se  ha  hecho  de  noche.) 

(A  Maña  Cruz.)  Dispénseme  usté.  Los  vieja  se- 
mo  una  mijiya  curioso. 

( Indicándole  la  casa.)  Ensienda  usté  la  lú  ahí 
dentro,  y  ponga  sobre  la  mesa  lo  que  haya  en  la 
alhasena. 

En  seguía.  ( Entra  en  la  casa ,  tras  cuyos  cristales  se 
ve  a  poco  la  luz.) 

Me  figuro  que  no  le  vendrá  mal  recobra  fuerza. 
¿También  eso?  ¡Que  Dios  se  lo  pague!  Estoy  des* 
fayesía.  ¡Da  tanta  vergüensa  pedí!  Oigame  usté 
y  sepa  lo  que  me  pasa.  Yo... 

No  me  diga  usté  na.  ¿Pa  qué  ese  trabajo?  Sé  lo 
que  necesito:  es  usté  una  mu  jé;  ha  venío  cayen¬ 
do  hasta  mi  puerta.  Una  desgrasia.  ¿Qué  má 
quió  usté  desirmo?  Una  desgrasia. 

Dígame  usté  su  nombre  pa  bendesirlo. 

Manue, 

Er  mío  es  María  Ürá. 
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Tío  Vito 
Man. 
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Man. 


Mar. 
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Man. 

Mar. 

Tío  Vito 


Man. 


(Saliendo  de  la  casa.)  Esto  está  listo. 

( Ayudándola  a  levantarse.)  Vamos  ayá. 

¡Grasia!  Dio  le  ha  puesto  a  usté  en  mi  camino. 
(En  la  pueyta  de  la  rasa.)  Entre  usté. 

(Bajo  a  Manuel.)  Me  figuro  que  no  la  dejarás 
marchar  a  estas  hora. 

(A  María  Cruz.)  Cuando  acabe,  a  la  derecha  está 
mi  cuarto.  Usté  y  yo,  tío  Vito,  dormiremo  esta 
noche  en  er  choso. 

(Sin  decidirse  a  entrar.)  Pero.. . 

(Empujándola  dentro  dulcemente.)  Estre  listé. 

Puede  usté  serrá  la  puerta.  Buenas  noche. 

(Con  voz  llorosa.)  ¡Buenas  noche,  don  Manué! 
(Cierra  la  puerta.) 

(Que  se  ha  detenido  preocupado  frente  a  1a.  casa.)  ¡Por 
vía  Diól  ¿Quién  será  esta  hembra?  (A  Manuel , 
que  se  halla  también  pensativo.)  ¿Qué?  ¿Te  ha 
preocupado  la  visita?  ¡Claro,  como  no  la  espe¬ 
raba!... 

(Saliendo  de  su  meditación  p  lanzando  un  hondo 
suspiro.)  Está  usté  equivocan,  tío  Vito.  Hase 
mucho  tiempo  que  yo  espero  a  esta  mujé.  (Sigue 
andando  hacia  la  izquierda ,  y 

TKLON 


FIN  DEL  PROLOGO 


. 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  calvero  entre  naranjos.  Al  fondo,  una  noria.  A  a  izquierda, 
un  sombrajo,  en  el  que  se  amontonan  aperos  de  labranza  y  costa - 
les  con  semilla;  próximo  a  éstos,  un  botijo.  Medio  día. 

ESCENA  PRIMERA 
Joaquina,  Manuel;  luego ,  Poleá 

Joá.  (Por  la  derecha.  Volviendo  el  rostro  para  responder  a 

tío  Vito,  que  le  habla  desde  lejos.)  ¿Cómo?  ¿Er  bú¬ 
caro?  Bueno,  sí.  Ahora  mismito  se  lo  yevo.  (Se 
dirige  al  sombrajo.) 

Man.  (Por  el  fondo  izquierda,  con  zahones  y  sombrero  an¬ 

cho.)  No  te  retire  mucho  de  la  casa,  por  si  te  ne- 
sesita  María  Crú. 

Joa.  No,  señó.  Es  que  he  estao  durmiéndole  er  chi- 

quiyo  a  la  mu  jé  der  porquero,  ¡y  me  ha  pues¬ 
to!...  Siempre  me  hase  iguá.  Se  conose  que  lo 
s‘angelíto  se  dan  cuenta  de  las  persona  que  los 
quieren,  y  éste,  éste  «me  ha  ealao». 

Man.  Bueno;  que  esté  a  la  vista.  Yo  voy  a  dar  una 

vuelta  por  la  gente.  (Se  aleja  por  la  derecha.) 

Joa.  Sí,  señó.  ¿T  37o,  a  qué  venía?  ¡Ah,  sí!  Er  búca¬ 

ro.  (Se  encamina  al  sombrajo  a  cogerlo.) 

Polea  (Apareciendo  tras  los  costalea  y  aprisionando  a  Joa- 
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JOA. 


Fol. 


JOA. 

Fol. 


JOA. 

Polea 


Joa. 


Polka 

Joa. 

Polea 

Joa. 


Polea 


quina  por  la  mano  que  tendía  para  coger  el  botijo) 

¡Aquí  te  quería  yo  pescá! 

|Ay¡ 

Música 

¡Suórtame,  que  chiyo; 
que  empieso  a  grita! 

Si  arsas  er  gayiyo 
y  vienen  pa  cá, 
me  se  va  a  gasta  er  cuohiyo 
sacudiendo  puñalá. 

¡Qué  barbaria! 

Ese  e  Pelea. 

Yevo  tres  hora  de  muerte 
metió  en  ese  rincón 
asechando  pa  cogerte. 

¡Pilé  vaya  una  distrasión! 

Y  de  la  postura 
y  las  impresione, 
debo  teñó  la  sintura 
con  cayo  en  los  riñone. 

¿Y  pa  qué  to  esto, 
si  no  ere  mi  novio 
ni  me  tocas  ná? 

Es  que  yo  me  lo  he  propuesto 
y  te  tengo  que  toca. 

¿A  mí?  ¡Cá! 

Ya  lo  verá. 

Ha  de  teñó  er  que  yo  elija 
güen  lustre,  guita  y  postín, 
pa  apretarle  las  clavija. 

Tú  quiere  un  violín. 

No  pío  yo  que  seas  fina, 
me  basta  que  guises  bien, 
porque  tu  sitio  es  la  oosiua, 
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JOA. 

Polka 

Joa. 


Polka 


Polea 

Joa. 

Polea 


Joa. 

Polea 

Joa. 

Polea 


Joa. 

Polka 

Joa. 

Polka 

Joa. 
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Tú  quiere  una  sartén. 

Tienes  ]a  cabesa 
llena  de  serrín . 

Es  que  por  desgracia 
me  parezco  mucho  a  ti. 

Déjame  ya 

que  no  te  puedo  queré, 
me  cansa  a  mí  la  Poleá. 

Pues  tió  que  sé, 
me  has  de  traga. 

Hablado. 

Ademá,  te  dije  que  como  te  colocara  aquí,  ha 
bías  firmao  tu  sentensia  de  muerte. 

Ya  no  hay  hombre  solo,  ya  hay  una  mujé. 

Sí.  y  un  mastín.  Pero...  de  toas  manera;  la  mu- 
jé  pué  está  durmiendo  y  er  perro  no  entiende 
de  siertas  cosa. 

¿Pero  e  que  yo  me  vi  ajustá  a  lo  que  quiera  tú? 
Naturalmente.  No  a  lo  que  quiera  tu  mare.  Tu 
mare  ha  tenío  unos  quinse  año  mu  sarandeao. 
¡Oye,  tú! 

Güeno,  eso  le  duró  poco  tiempo:  hasta  lo  sin¬ 
cuenta.  Y  se  ha  empeñao  en  ponerte  a  serví  pa 
que  la  gane,  y-yo  no  quiero  que  tú  le  «gane»  a 
tu  mare. 

¿Sabe  lo  que  te  digo?  Que  mientra  no  seas  mi 
novio  no  ties  derecho  a  meterte  en  na. 

Es  que  lo  seré. 

Ties  que  atinarte  mucho. 

Me  afinaré. 

Y  cambia  de  ofisio. 

Cambiaré.  Me  has  dao  una  idea;  mira,  ahora 
mismo.  ¿No  está  don  Manuó  buscando  gente? 

Sí,  pero... 


Polea 

Joa. 

Polea 

Joa. 
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Joa. 
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(. Dirigiéndose  a  la  derecha.)  Aguarda  un  poco. 
Escucha. 

(Haciendo  mutis.)  ¡O  me  coloca  o  lo  asesino! 

Na;  que  vi  a  tené  que  desirle  que  sí  a  la  fuersa. 
¡Miste  que  e  lo  grande! 

ESCENA  II 
Joaquina  y  Pkniya 

(Por  el  fondo  izquierda ,  asomando  con  timidez.) 
¡Joaquina!  ¡Joaquina! 

¡Peniya!  ¿Tú  por  aquí?  (Pkniya  es  un  pastor  con 
caía  de  bueno .  más  apocado  que  una  niña  vergon¬ 
zosa.) 

Sí;  tengo  er  ganao  por  lao  de  acá  de  la  rivera, 
¿Es  verdá  que  está  en  esta  güerta  de  mosa? 
Hase  do  semana. 

( Con  temblores  en  la  voz,)  ¿Y  es  verdá  que  está 
aquí  también...  que  vive  aquí...? 

¿María  Crú'?  Aquí  ha  dao  con  sus  güeso  jarta 
de  sufrí  a  aqué  ma  l’hombre  que  la  sacó  de  su 
casa. 

(Dando  un  suspiro  de  satisfacción.)  No  me  han  en¬ 
garnio.  Cuando  he  dio  a  cambiarme  de  ropa  ar 
pueblo,  me  lian  dicho  que  ya  no  estaba  ayí.  Y 
que  Curro,  ese...  ladrón,  ni  siquiera  había  pre- 
guutao  por  eya. 

Más  vale  asín. 

¿Y  aquí  qué  hase? 

Su  suerte.  Ha  topao  con  un  hombre  que  tié  tó 
er  corasen  que  aquer  le  farta.  El  la  ha  recogió. 
Pero. . . 

Con  güen  fin,  Peniya*  como  si  fuera  un  herma¬ 
no.  Y*>  lo  se  bien,  que  estoy  bien  serca. 

¡Que  Dió  sq  lo  pague! 


Pen. 


-  m 


Joa.  ¡Josú,  fíómo  se  va  a  alegra  cuando  se  entere  que 

has  venío!  Eya  sabe  lo  que  la  quiere. 

Pen.  (Tristemente.)  Como  un  hermano  también. 

Joa.  Eso  se  lo  dise  a  otra.  Tú  la  quiere  de  otro  raó 

y  la  has  querío  siempre. 

Pen.  ¡Gaya! 

Joa.  Desde  ante  que  perdiera  la  cabesa  por  ese  mu¬ 

sito.  Curro  se  adelantó  por  no  hablá  tó. 

Pk  n.  Yo  soy  un  pobre  pastó. 

Joa.  Pero  bueno,  y  sin  er  visio  mardito  de  la  bebía. 

Si  tú  hubiera  hablao,  eya  sería  ahora  una  mujé 
honrá,  que  bien  lo  merese. 

Pen.  Estaba  de  Dio.  Yeguó  tarde. 

Joa.  Aguárdate,  que  la  vi  a  yamá. 

Pen.  (Temeroso .)  No,  no  la  vame. 

Joa.  ¿Pero  no  quies  verla? 

Pen.  Sí,  pero... 

Joa.  Entonse,  ¿a  qué  has  venío? 

Pkn.  Güeno...  bien. 

Joa,  ¡Josú,  qué  genio  pa  fraile!  (Se  aleja  con  precipita 

ción  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 
Penilla 

Pbn.  No  sé  si  tiemblo  de  mieo  o  de  alegría.  ¡Vas  a 
verla,  Peniya,  vas  a  verla! 

Música 

Pen.  Me  vense  un  ahoguío 

que  no  pneo  esplicá; 

¿qué  me  pasa  aquí  dentro,  Dio  mío, 
que  no  sé  si  reí  o  yorá? 

Mi  vía  a  ofreserla 
aquí  vinfc  yo, 


-  24  - 


y  pensando  que  ya  voy  a  verla, 

en  mi  pecho  renase  el  temó. 

¡Ah!  Peniya, 

vas  a  ve  ar  tormento  de  tus  querere. 

Peniya, 

vas  a  ve  ar  motivo  de  tu  locura. 

Que  no  lea  en  tu  s’ojo  cómo  la  quiere, 
que  no  digan  tus  labio  tus  amargura. 

Por  eya  penando 
]a  vía  pasó 

y  er  queró  que  me  sigue  matando 
en  el  arma  por  siempre  guardé. 

Mi  vía  no  es  mía 

que  a  ti  te  Ja  di, 

si  no  puedes  volverme  a  la  vía 

eompadósete  ar  meno  de  mí. 

Peniya, 

no  te  mira  de  cara  por  no  ofenderte. 

Peniya, 

morirá  sin  desirte  su  pensamiento, 
y  espera  que  su  s’ojo  sierre  la  muerte 
para  que  ar  fin  se  acabe  su  sufrimiento. 

ESCENA  IV 

Mantel  y  Peniya 

Hablado 

Man.  ( Por  la  derecha.)  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usté,  amigo? 

Pen.  ( Cortado  )  ¿A  mí?  Pue. . .  ¿e  usté  e  1‘amo?  (. Manuel 

asiente.)  ¿Er  que  ha  recogió  a  María  Crú? 

Man.  Yo  soy  Manué  Gonsale.  ¿Qué  pasa? 

Pen.  Pasa  que...  que  Dio  le  pague  a  usté  lo  que  ha 

hecho.  Deje  usté  que  le  bese  la  mano. 

Man.  Besarla  no.  Apretarla  e  otra  cosa.  (Se  la  tiende.) 

¿Pero  quién  e  usté? 
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Pen. 


Man. 
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Man. 
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Man. 


Pen. 


Man. 
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Tío  Vito 
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Polea 
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Un  pastó;  Peniya,  como  tó  me  disen,  porque 
desde  que  nasí  yevo  las  pena  por  compañera. 
Yo  soy  como  un  hermano  de  María  Crú.  (Apa¬ 
rece  Joaquina  por  donde  se  fué,  coge  el  búcaro  y 
hace  mutis  por  el  fondo  derecha.) 

¿Hase  mucho  que  la  conoses? 

Desde  niña. 

¿Y  sabe?... 

¿¡Su  desgrasia?  ¿Quién  no  la  sabe  en  er  pueblo? 
Puso  e  Taima  entera  en  un  mar  cariño,  en  un 
mosito  pendensiero  y  borracho.  Eya  e  sola.  El 
la  maltrataba...  Más  lágrimas  ha  yorao  esa  mu- 
jé  que  la  Virgen  de  los  Dolore. 

¡Maldita  seal  (Con  coraje  que  no  puede  reprimir,  sa¬ 
cudiéndolo  por  un  brazo.)  ¿Cómo  lo  has  consentío? 
¿No  dises  que  la  quiere  como  una  hermana? 
(Con  varonil  entereza.)  Es  que  lo  quería,  don  Ma- 
nué.  ¡Lo  seguía  queriendo!  ¡Ay  de  él  si  eya  lo 
hubiera  abomsío! 

(Dir  igiéndose  a  la  izquierda.)  Ven  si  quieres  verla. 
( Observando  que  no  se  mueve.)  ¿No  vienes? 

(Aparte,  haciendo  mutis  i:quierda  cqn  Manuel.) 
¡Pue  no  tiemblo  como  si  fuera  un  delito! 

ESCENA  V 

Joaquina,  Tío  Vito  y  Poleá 

(Por  la  dere  ha,  con  Joaquina  y  PoleÁ.)  Que  no 
puó  sé,  home;  que  no  tengo  tajo  pa  ti. 

( Bajo  a  tío  Vito.)  No  se  ablande  usté. 

Pue  e  Tamo  ha  dicho... 

Sí;  que  si  te  quería  coloca,  que  te  daba  trabajo. 
Eso, 

¿Y  qué?  Lo  mismo  te  digo  yo:  si  te  quiere  colo¬ 
ca,  trabajo  te  doy. 
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Tío  Vito 


Tío  Vito,  eso  me  puena  a  chungueo. 

¡Señó,  y  si  no  hay  faena!... 

¡Cayese  usté,  so  «himpróqnita»!  (.4  tío  Vito.) 
A  mí  con  aquila, puse,  no.  ¿Sabe  usté?  O  me  ar- 
miten,  o  me  busco  en  presiyo  un  jorná  pa  toa 
la  vía.  Van  a  yové  las  puñalá. 

(Bajo  a  lio  Vito.)  Siga  usté  sin  ablandarse. 

(Idem.)  ¡Mojé,  con  una  lluvia  asín! 

¡Aquí  se  h  íse  lo  que  dise  el  amo! 

E  1‘amo  no  se  ha  dao  cuenta  der  personá  que 
yeva  armitío  pa  labra  sei  fanega  de  tierra. 

Si  no  puó  sé  pa  la  tierra,  pa  er  ganao.  ¿Es  que 
no  hay  aquí  una  pajolera  muía  que  arrea? 

No  la  hay. 

No  diga  eso  estando  tú  delante. 

¿Ve  usté,  tío  Vito?  Ya  está  fartando. 

¿Que  estoy  fartando? 

Sí,  borne;  sí,  Polea,  estás  fartando. 

Po  si  estoy  fartando,  ¿por  qué  no  me  armiten, 
zeñó? 

Güeno,  vamo  a  vé  si  nos  entendemo:  ¿sabe  tú 
hasé  tomisa? 

Mejón  que  los  ángele. 

Pué  ya  tienes  un  jorná. 

¡Tío  Vitol 

Hay  que  remendá  unos  cuanto  serones.  Te  lía 
a  hasé  tomisa  hasta  que  yo  te  avise. 

¡Ole  mi  sino!  Vengan  parma. 

Oye,  tú:  juerguesita  en  er  trabajo,  no. 

Si  digo  que  vengan  parma  pa  hasé  tomisa.  ¿Es 
que  se  pué  ha>é  sin  parma? 

¡Ah,  güeno!  Ven  y  te  daré  un  brasao,  (Se  aleja 
por  la  derecha) 
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Joa. 
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Polea 
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ESCENA  VI 

Joaquina  y  Polea 

(Deteniendo  a  Voleó,  que  va  a  seguir  a  Tio  Vito)' Aguar- 
da,  que  ya  está  visto  lo  que  va  a  pasa  aquí. 

¿Er  quév 

Que  la  que  se  va  soy  yo. 

¿Por  no  está  cormigo. 

Has  asertao. 

¿Tan  repurnante  soy? 

Que  no  congeniaino.  A  mí  me  gustan  los  hom¬ 
bre  fino  y  tú  ere  ma  basto  que  un  sernaero.  No 
abre  la  boca  si  no  e  pa  fartá,  ni  sabe  hablá  de 
otra  cosa  que  de  cuchiyo  y  navaja  y  de... 
Porque  soy  un  hombre. 

Pué  párese  un  anunsio  de  Arbasete.  Yo  ante 
que  tené  un  novio  asín,  me  meto  monja.  Y  pa 
lio  meterme  monja,  me  voy.  (Inicia  mutis  iz¬ 
quierda.) 

Espera,  rnujé,  a  vé  si  nos  arreglamo:  ¿Y  si  yo 
te  prometiera  aliñarme? 

No  vas  a  podé.  ¿No  ves  tú  que  habla  mucho? 
¿Y  la  finura  consiste  en  no  hablá? 

Argo . 

Pué  yo  no  he  visto  ningún  burro  que  sea  mar¬ 
qué  En  fin,  cuando  tú  lo  dise...  Te  haré  caso. 
¿De  veras? 

Pues  probá. 

Pué  mira,  vamo  a  verlo.  Siempre  que  yo  crea 
que  vas  a  me’ ó  la  pat  ¡,  te  hago  una  seña  con... 
con  er  moquero.  ¿Te  párese? 

Güeno. 

Y  tú  aprieta  los  labio  y  no  lo  separa  ni... 

Ni  pa  coiné 


JOA. 

PoleA 

Joa. 

Polea 

Joa. 

Poleá. 

J  0  A , 

Poi  EÁ. 

Joa. 
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Man. 


Mar. 


Man. 


Mar. 


Man. 

Mar. 


Man. 


¿Conforme? 

Conforme. 

Si  io  hase  asín,  pué  que  empiese  a  quererte 
una  mijiya. 

Por  argo  se  empiesa.  Pero  oye:  en  er  trato  no 
entran  los  día  que  esté  resfriao  de  na-rí. 

¿Por  qué? 

Porque  si  sierro  la  boca,  ¿por  donde  vi  a  res- 
pirá? 

Tú  respira,  perono  hable.  ¿Estamo?  (Se  encamina 

a  la  derecha.) 

(Enlazándole  por  la  cintura.)  Güeno. 

No  toque. 

¿Tampoco?  Vaino,  tú  lo  que  quiere  e  un  novio 
«catralético».  (Hacen  mutis  derecha.) 

ESCENA  YII 
María  Cruz  y  Manuel 

(Con  María  Cruz  por  la  izquierda)  Párese  .buen 
muchacho. 

Lo  é.  Siempre  me  lia  querío  bien  y  ha  sufrió 
con  mis  pena.  Como  liemo  jugao  junto  desde 
chávale...  (Queda  pensativa.) 

(Observándola.)  ¿Qué  le  pasa  a  usté,  María  Crú? 
Párese  que  la  ha  puesto  triste  la  visita. 

Es  verdá.  Sin  quererlo,  ese  pobre  pastó  ha  ve-% 
nío  a  recordarme... 

¿Qué? 

Que  yevo  aquí  más  tiempo  der  que  debo  yevá, 
que  estoy  abusando  de  la  caria  de  usté  y... 
¿Quié  usté  cayarse?  Aquí  no  hay  caridá  ni  abu¬ 
so.  Aquí  no  hay  más  que  un  bien  para  mí:  er 
que  usté  me  ha  hecho  ayudándome  a  echá  de 
mi  casa  la  tristesa  que  se  había  metió  .en  eya. 


Mar. 

Man. 


Mar. 


Man. 


Mar. 

Man. 


Mar. 

Man. 

Mar. 

Man. 


Tía  Bel. 

Mar. 

Tía  Bel. 


Pero... 

¿Acaso  no  está  a  la  vista?  Mire  usté  esos  cam¬ 
po,  hasta  hase  poco  día  eomío  por  el  abando¬ 
no:  ya  va  entrando  en  eyos  el  arao;  pronto  cae¬ 
rá  en  los  sureo  la  simiente,  y  dentro  de  ná  ver¬ 
dearán  a  la  lú  der  só  como  una  espéransa.  Mí¬ 
reme  usté  a  mí,  que  tenía  el  arma  mucho  más 
triste  que  esos  campo.  ¿No  soy  otro  hombre 
desde  que  usté  pisó  mi  hasienda?  Pue  este  mi¬ 
lagro  lo  ha  hecho  usté,  María  Crú,  solo  usté. 
¿Yo?  ¡Pobre  de  mí!  ¿Qué  virtú  pueo  yo  tené  pa 
ese  milagro? 

El  de...  (Con  emoción .)  María  Crú,  yo  he  querío 
a  una  rriujé  con  toa  mi  alma,  como  disen  que 
no  se  quiere  más  que  una  vé  en  la  vía. 

Y  esa  mujé  murió.  Me  lo  han  contao. 

Pue  cuando  la  vi  a  usté  yegá  cayendo  hasta  la 
puerta  de  mi  casa,  creí  que  er  corasón  se  me 
salía  der  pecho,  porque  la  vi  a  eya. 

¿Se  la  recuerda  mi  cara? 

Mucho. 

¿Y  fué  por  eso  por  lo  que  tuvo  usté  compasión 
de  mí? 

No;  fué  por  eso  por  lo  que  sentí  argo  más  que 
compasión. 

ESCENA  Yin 
Dichos  y  Tía  Belén 

(Por  el  fondo  izquierda.)  Que  Dió  guarde,  ei  no 
estorbo. 

Buena,  tía  Belén. 

¡Josú,  don  Manué  de  mi  arma,  que  artiviá  le  ha 
metió  usté  a  la  finca!  .Tró. y  unta  arando;  cuatro 
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Man. 

Tía  Bel. 

Man. 

Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 

Mar. 


Tía  Bel. 
Mar. 

Tía  Bel. 
Mar. 


Tía  Bel. 


Mar. 


Tía  Bel. 


hombre  arreglando  la  serca;  uno  componiendo 
er  tejao...  Hasta  gayina  he  visto  al  entra. 

Sí,  señora. 

¿Y  mi  uiña,  le  da  a  usté  juego,  don  Manué? 

( Secamente ,  haciendo  mutis.)  Eso,  María  Crú.  Yo 
no  entiendo  de  esas  cosas. 

No;  como  ñno...  e  un  papé  de  lija.  ( A  María 
Guiz.)  Por  lo  visto  te  ha  nombrao  aperaora  de 
la  hasienda. 

¿A  mí?  ¿Por  qué? 

Porque  dise  que  quien  se  entiende  con  los 
criao  ere  tú. 

Por  desí  argo.  Yo  no  soy  aquí  ni  aperaora,  ni 
siquiera  cria.  Soy  una  pobre  mujé  que  iba  de 
paso  y  que  no  tardará  mucho  en  seguí  su  ca¬ 
mino. 

Hases  bien  en  no  encariñarte  con  esto.  ( Bajando 
la  voz.)  Curro  sabe  que  estás  aquí. 

¡Eh!  ¿Y  qué  le  importa  a  Curro  donde  yo  puea 
está? 

No  sé,  yo  te  lo  aviso.  Creo  que  hago  un  bien. 
Entre  él  y  yo  acabó  tó  pa,  siempre.  Bastante 
tiempo  he  sufrió  sus  injut  ia  y  sus  gorpe.  La  no¬ 
che  en  que  me  echó  de  mi  casa  en  mitá  er  ca¬ 
mino,  cambió  de  manera  de  sé  er  corasen  de 
María  Crú. 

No,  si  ties  rasón.  Sí  lo  aguantaste  demasiao.  Yo 
le  hubiea  hinchao  un  ojo  la  primer  noche  que 
se  emborrachó. 

Le  agradeceré  mucho  que  no  me  vuerva  a  ha- 
blá  má  de  ese  hombre.  (Haciendo  mutis  izquierda.) 
No  lo  orvíe:  se  lo  agradeceré  mucho. 

¿Por  mí?...  Pué  viví  tranquila.  ¿Pero  aonde  es¬ 
tera  mi  Joaquina?  jComo  se  cartee  con  Poleá 


Polea 


Tro  Vito 
Polea 


Tío  Vito 
Polea 

Tío  Vito 
Polea  _ 
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me  la  yevo  a  serví  a  Birbaol  (Hace  mutis  dere¬ 
cha.) 


ESCENA  IX 
PoleÁ;  luego,  Tío  Vito 

(Por  la  izquierda.  Viene  hablando  solo  y  como  ensa¬ 
yando  algo  que  acaba  de  ver.  Trae  un  brazado  de  pal¬ 
mas  y  un  trozo  de  tomiza  que  ha  empezado  a  elabo¬ 
rar.)  Pase  usté  delante.  No,  señó,  fartaba  la  má; 
primero  usté.  Siéntese  usté  en  er  sillón.  No  lo 
premito,  yo  en  las  trébede.  ¡No!  ¡Si!  !No!  ( Cesan¬ 
do  en  la  imitación.)  Y  ná  má.  Está  visto  que  esto 
de  la  finura  es  mu  fasi;  consiste  en  yevarse  la 
la  contraria  con  er  que  está  ar  lao  y  er  que  más 
puede,  ese  e  er  mas  fino  de  los  dó.  En  cuanto 
yo  hablara  tres  vese  con  ese  cursi  que  le  está 
dando  coba  a  Tamo,  era  el  r^y  de  la  educasión- 
La  baba  se  le  iba  a  caé  a  Joaquina.  Y  no  diga¬ 
mo  ná  si  yo  diera  como  ese  con  la  maña  de  po¬ 
derme  pega  en  un  ojo  er  cristá  del  relé.  Con  eso, 
un  terno  como  er  suyo  y  er  sombrero  asín.  (Vol¬ 
viendo  a  la  mímica  anterior  y  procurando  darle  al 
sombrero  que  lleva ,  la  forma  de  uno  e'egante.)  Cúbra¬ 
se  usté.  Es  comodidá.  Está  usté  en  su  casa.  Y 
usté  en  la  suya. 

( Por  la  izquierda.)  ¡Oye,  tú!  ¿Tienes  soiré? 

Estoy  estudiando  finura.  ¿Se  ha  fijao  usté  en 
que  no  le  he  quitao  ojo  ar  señorito  ese  que 
quiere  emparentá  con  e  l’amo? 

¿Em  paren  tá? 

Sí,  home;  er  que  está  ahora  mismo  charlando 
con  é. 

Ese  e  un  asegurad  de  cosecha,  cacho  bruto. 
¡Como  le  desda  .a  Tamo  quede,  diera  una  prima! 
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Tío  Vito 


Polea 
Tío  Vito 


Polea 
Tío  Vito 
Polea 


Tío  Vito 


Polea 


Tía  Bel. 


¿Qué  snbe  tú  de  eso? 

No,  si  ya  me  estrañaba  a  mí:  porque  no  le  pe- 
día  una  prima  pa  siempre,  sino  una  ca  año. 
¡Mentía  tabarra  me  ha  lárgao  ante  que  e  Pamo 
llegara!  Que  hay  que  asegurarse;  que  si  la  lan¬ 
gosta,  que  si  er  pedrisco,  que  si  un  insendio... 
Es  un  tío  pa  una  juerga. 

¿Y  usté  qué  le  ha  dicho? 

Que  aquí  no  ce  quema  ná.  Y  él:  -—Pero  un  seri- 
yo...  Aquí  no  gnstamo  seriyo.  —Tin  cacho  de 
yesca...  —Aquí  no  gastamo  yesca,  ni  encendeó 
ni  ná.  Y  va  entonse  y  me  dise  acharao,  que 
qué  hasemo  aquí  pa  ensendé  er  pitiyo. 

¿Y  qué  le  dijo  usté? 

Que  pedíame  lumbre. 

(Mirando  hacia  la  izquierda.)  Ya  se  larga.  Misté 
cómo  le  reluse  e  l’ojo  der  crista  con  er  só.  Como 
le  vea  un  bando  de  terrera,  se  le  mete  dentro  de 
la  mascota. 

(Mirando  en  la  misma  dirección.)  E  Pamo  yama* 
¡Voy!  (d  Polea)  No  descuide  tu  obligasión,  y  dé¬ 
jate  de  finura.  (Hace  mutis  izquierda.) 

La  manera  de  fumá  es  la  que  no  he  podio  co¬ 
gerle  bien.  ¿Cómo  era?  ¡Ah,  sí!  Se  ponía  una 
cosa  de  goma  en  este  deo,  (Indice  izquierda.)  y 
después...  ( Saca  un  pitillo  de  la  petaca  y  da  con  un 
extremo  de  aquél  varios  golpecitos  sobre  ésta ,  antes  de 
llevárselo  a  lá  boca.) 

ESCENA  X 
Tía  Belen  y  Polea 

(Por  la  derecha,  deteniéndose  con  sorpresa  al  ver  a 
Polea.)  ¿Cómo?  ¿Pero  está  en  la  güerta  este  ee- 
..  pantapájaro?  (4  Polea.)  ¿Qué  hagetú  aquí? 
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Tía  Bel 
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Tía  Bel. 
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Ti  A  Bel. 
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Tía  Bel 


Polea 
Tía  Bel. 

Polea 
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Tía  Bel. 
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Tía  Bel. 
Polea 


Tí  a  Bel. 
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¿Yo? 

Si. 

Tomisa.  ( Sigue  haciéndola.) 

¿Pero  quién  te  ha  traío  a  la  güerta? 

Los  píese. 

¡Digo!  ¡Tendría  esto  salero!  ¿De  mo  que  yo  co¬ 
loco  aquí  a  mi  nina  pa  quitarla  de  tu  vera,  y... 
Me  la  pone  usté  ar  lao. 

Eso  quisiera  tú,  ladrón;  pero  te  va  a  salí  mal  la 
convina,  porque,  ahora  mismo  hablo  con  don 
Manuó  pa  que  te  ponga  en  la  caye. 

¿A  mí? 

Como  me  yamo  Belén.  Y  si  é  no  te  despíe  te 
echo  yo  a  patá. 

Mire  liste...  señora,  y  dispense  usté  la  palabra, 
acabo  de  liase  promesa  de  habla  poco  pa  gor- 
verme  fino;  haga  usté  er  favo  de  no  estropear¬ 
me  la  carrera. 

Carrera,  la  que  vas  a  tomá  pa  er  pueblo. 
(Mirando  el  trozo  de  tomiza  que  lleva  hecho.)  ¿Plabrá 
ya  bastante  para  ahorcarla? 

¿Qué  piensas  tú,  que  mi  niña  se  peina  pa  un 
arriero? 

¿Pué  pa  quién  se  peina? 

Pa  un  señorito. 

¡Cá!  ¡La  despeino  yo!  Hable  usté  con  clariá. 
Usté  lo  que  quiere  es  echarlo  e  1‘ansuelo  de  Joa¬ 
quina  al  amo. 

Güeno,  ¿y  qué? 

¿Y  qué?  (Aparte.)  ¡Ay,  que  me  desafino!  (Alto.) 
Pue  usté  e...  (Aparte  )  No,  fartarle,  ni,  que  alue- 
go...  (Alto.)  Pue  usló  e...  eso. 

(Avanzando  hacía  él.)  ¿Er  qué? 

Eso.  (Aparte.)  No  quiero  insurtarla .  (Alto.)  Eso 
se  deja  pa  lo  úrtimu  cuando  Se  riñe. 


Tía  Bel. 
Polea 
Tía  Bkl. 
Polea 

Tía  Bel. 
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Joa. 
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Polea 
Tía  Bel. 

Joa. 
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Polea 

Tío  Vito 

Joa. 

Polea 


¿Yo,  yo  soy  eso? 

Y  lo  otro. 

¿Er  qué? 

Lo...  lo  que  se  quea  uno  disiendo  cuando  se  va 
e  Potro  (A paile.)  ¡Más  educaron! . .. 

¡Ah!  ¿Sí?  (Amenazadora.)  Pué  te  vi  a  quitá  las 
muela. 

Siento  no  podarle  desí  lo  mismo. 

ESCENA  XI 

Dichos,  Joaquina;  apoco,  Tío  Vito 

(Corriendo  por  la  derecha  va  a  .sujetar  a  lia  Belén.) 
¡Pero  ruare!  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  es  esto? 

Déjame,  déjame  que  le  muerda,  nesecito  dá 
bocao. 

Traele  un  choriso. 

Desgrañao.  Cara  susia.  Ratero,  que  ere  capá  de 
robarle  er  pescao  a  San  Rafaé. 

¡Vamo,  mare! 

{ Por  la  derecha  )  ¿Sé  pué  sabé  qué  jaleo  e  este? 
Ná,  er  jaleo  vá  a  sé  a  ahora,  porque  esa  vieja 
le  saco  yo  las  tripa  por  bruja,  que  a  mí  no  hay 
quien  me  diga  ratero  sin  que  le  dé  una  estoca 
en  tó  lo  arto. 

¿Bruja  yo (Pateando.)  ¡Ayyy! 

¡Eh!  tú.  Más  respeto.  ( Joaquina ,  q ve  contiene  a  su 
madre  saca  un  pañuelo  encarnado  y  lo  agita  por  de¬ 
trás  de  ésta.) 

(A  Joaquina)  ¿Es  pa  que  me  caye  o  pa  que  la 
mate? 

Se  acabó.  A  reñí  a  la  carretera.  ( Empuja  a  los  tres 
hacia  el  ,'ondo  izquier  da.) 

¿Y  ere  tú  er  que  iba  a  empesá  a  sé  fino? 

Tí  que  con  tu  mare  no  hay*  quien  estudie. 
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Tío  Vito 
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Tío  Vito 


Man. 


No  me  voy  sin  arañarte. 

Ni  yo  sin  darle  a  usté  dos  patá. 

¡Miá  qué  finura!  ¡Dos  patá. 

M lijé,  se  las  daré  con  las  bota  nueva. 

¡Vamol  ¡Viimo!  ( Hacen  mutis  por  donde  se  indica  io¬ 
dos  menos  Tío  \ito .  r.ste,  luego  de  empujarlos  hasta 
dicho  término,  vuelve  a  escena  al  encuentro  de  María 
Cruz,  que  sale  por  la  primera  izquierda.) 


ESCENA  XII 

María  Cruz,  Tío  Vito;  luego,  Manuel 

Tío  Vito:  ¿qué  e  eso? 

Ná,  una  discusión  entre  abogao. 

¿Anda  mu  iejo  e  huno? 

Por  er  lao  acá  de  la  serca.  ¿Quié  usté  que  lo 
y  ame? 

Sí;  haga  usté  er  favo. 

¿Le  pnsa  a  usté  argo,  María  Crú?  Párese  que  es¬ 
tá  usté  temblona. 

No...  no  es  ná,  tío  Vito.  Es  que...  ya  }regó  la  ho¬ 
ra;  que  debo  marcharme.  ¿No  le  párese  a  usté 
que  yevo  aquí  demasiao  tiempo?  ¿Qué  haría 
usté  en  mi  caso? 

(Rascándose  la  cabeza.)  Mujé...  yo...  Cuando  voy 
a  un  sitio  sin  priesa  ninguna  y  trompieso,  si 
doy  sobre  las  piedras,  me  levanto  en  seguía, 
pero  si  caigo  sentao  en  blando,  tardo  mucho 
en  levantarme.  ¿Usté  me  entiende?  Siga  usté 
sentá,  María  Crú;  no  hay  priesa.  (  Viendo  a  Ma¬ 
nuel  que  ha  salilo  por  la  derecha  y  se  detiene.) 
E  1‘amo. 

Dé  usté  una  vuelta  por  donde  la  gente,  que 
ahora  voy  yo. 
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Tío  V  ito 

Man. 

Mar. 

Man. 

Man. 


Mar. 


Man. 


Está  bien.  (Bajo  a  María  Cruz.)  Siga  usté  sentá; 
no  hay  priesa.  (Se  aleja  por  la  derecha) 

ESCENA  XÍÍI 

María  Cruz,  Manuel;  al  final,  Peniya 

(Con  vehemencia.)  Usté  no  se  va,  María  Crú,  no 
debe  irse. 

¿Por  qué? 

Porque... 

Música 

Porque  yo  te  quiero. 

Porque  estoy  penando. 

Porque  en  ti  pensando... 

¡Mi  vida,  mi  alma! 

¿No  ves  que  me  muero  de  amor? 

Porque  en  tu  tristeza,  mujer, 
tienes  el  encanto  mayó. 

Con  anhelo  espero, 

¡ayr  de  mí!,  que  me  hable  tu  queré, 
porque  yo  te  quiero. 

Deja  mi  camino, 

busca  otro  sendero, 

que  aunque  yo  te  quiero, 

mí  vida,  mi  arma, 

me  arrastra  er  destino  a  sufrí. 

Quiero  con  mi  pena  marcha 
y  mi  triste  sino  seguí. 

Dile  ar  mundo  entero, 

¡ay  de  mí!,  que  nunca  he  de  orvidá 
lo  que  yo  te  quiero. 

María  Crú  de  mis  querere, 
no  te  vaya  de  mi  vera, 
que  ere  tú  jmi  vida  entera!, 
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Mar 

Man. 
Los  DOS 


Man, 

Mar. 

Man. 


la  mejó  de  las  mujere. 

¡Ay,  mi  nena! 

Tu  querer,  mi  nena, 
es  cual  rosío  de  mañanita 
de  primavera. 

¡Ay,  Manuel  Si  así  me  quiere, 

no  me  voy  ya  de  tu  lao, 

que  er  queró  también  te  he  da  o 

ar  sabe  lo  bueno  que  ere. 

;Ay,  bien  mío! 

Tu  queró,  bien  mío, 

es  el  perfume  de  primavera 

de  mi  cariño . 

Qué  dichosa  voy  a  sé. 

Vive  en  mí  la  ilusión  de  tu  queró. 

Porque  yo  te  quiero, 
porque  estoy  soñando, 
porque  en  ti  pensando... 

¡Mi  vida,  mi  armal 

¿No  ves  que  me  muero  de  amó? 

Porque  en  mis  carisia  pondré 
toda  mi  ternura  ma}Tó. 

Con  el  arma  espero, 

¡ay,  de  mí!,  que  nunca  orvidarás 
lo  que  yo  te  quiero. 

Sobre  la  música 

(Ilúdan  lo  mutis  por  la  izquierda ,  llevando  a  María 
Cruz  enlazada  por  la  cintura.)  ¿Me  querrá  siempre, 
María  Crú? 

¡Siem  pre! 

Pue  tú  seVis  mi  mujó  al  dorarse  las  espiga.  (Ha¬ 
cen  mutis  lentamente.) 

(Por  la  derecha,  observándolos  con  hándn  pena.)  ¡  Tar¬ 
de!  ¡Otra  vó  yegue  tarde! 


PEN. 
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Cantado 


Peni  va, 

morirá  sin  desirte  sil  pensamiento, 
todo  su  queré. 


TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  SEGUNDO 

El  mismo  lugar  de  acción  del  cuadro  primero.  Esleí  en  todo  su 
vigor  la  primavera.  Los  áridos  barbechos  verdean  ahora  con  la 
pujanza  de  una  sementera  en  una  tierna  en  descanso.  Está  pintado 
el  palomar ,  recién  en¡ ahelgadas  las  paredes  de  la  vivienda  y  la  pa¬ 
rra  y  el  viejo  árbol  se  han  cubierto  de  hojas.  Al  pie  del  porche  cre¬ 
cen  malvalocas  y  rosales.  Es  una  mañana  de  Abril.  Mucha  luz. 

ESCENA  PRIMERA 

María  Cruz,  Joaquina,  Manuel,  Tío  Vito,  Campesinos  y 

Campesinas 

Música 

( Están  en  plena  fiesta .  Tío  Vito  toca  la  guitarra  sen¬ 
tado  próximo  a  la  puerta  de  la  casa;  María  Cruz  y 
Manuel ,  muy  cerca  el  uno  del  otro ,  charlan  amarte¬ 
lados.  Campesinas  y  Campesinos  forman  diversos 
grupos  y  parejas.) 

Cantado 

CampnüS,  No  te  supongas,  chiquiya, 
t^u©  mó  tienes  mfcfdi.0  liftío, 
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Campnas. 


Campnos. 


Campnas. 


Campnos. 


Campnas. 


Tío  Vito 


pué  tu  queró  no  me  enferma 
ni  me  importa  mucho  ni  poco. 

De  qué  te  cúrve  ufanarte 
y  darme  tanto  sofoco 
si  cuando  raeno  lo  espere, 

¡por  mi  salud!,  me  marcho  con  otro. 

La  niña  que  }To  camelo 
no  sabe  haserme  traisione... 

Nena,  vida,  cava...  tus  intesione. 

Er  queró  que  por  ti  sentía, 
nene  mío,  liase...  mucho  tiempo 
lo  fingía. 

Niña  que  vendes  achare, 
no  te  burle  de  mi  carma, 
que  a  lo  me  jó  vas  ar  sielo 
sorterita  y  hasta  con  parma. 

Loquito  de  selo 
ayó  me  te*  ía... 

Lo  pues  creó. 

Linda  fió  del  jardín 
más  juncá  que  cuidó. 

Loquita  de  rabia 
ayTó  lo  pasé. 

Déjame,  vete  ya, 
que  jamá  te  querré. 

Hablado 

Güenoise  acabó  la  filorsofía;  ahí  va  un  tanguiyo. 

Cantado 

¡Ay!  Una  mañana  de  só 
iba  buscando  un  clavó 
y  en  ve  de  encontré  la  fió. 
tu  labio  enoon-tró.  • 


Mar. 
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Man. 

Campnas. 

Campnos. 

Mar. 

Man. 

Campnas. 

Campnos. 

Man. 

Uno 

Todos 

Man. 

Tío  Vito 


¡Ay!  Der  güerto  qne  yo  cuidé 
ere  la  rosa  mejó. 

Eres  mi  gloria,  ¡morena! 

¡Nena! 

¡Cuánto  te  quiero! 

¡Por  ti  muero  \To! 

¡Ay!  Una  mañana  de  só 
iba  buscando  un  clavé 
y  en  vó  de  encontré  la  fió 
tus  labio  encontró. 

¡Ay!  Der  güerto  que  yo  cuidó 
ere  la  rosa  mejó. 

Ere  mi  gloria,  ¡morena! 

¡Nena! 

¡Cuánto  te  quiero! 

¡Por  ti  muero  yo! 

¡Ay,  señó! 

Por  fin  lie  encontrado  la  fló. 

Con  tu  esensia  de  rosa 
me  he  embriagado  de  amó. 

¡Ay,  señó! 

Por  fin  he  encontrado  la  fló. 

Con  tu  esensia  de  rosa 
me  he  embriagado  de  amó. 

Hablado 

Bueno,  ya  sabei:  el  que  quiera  luego  unirse  a  la 
romería,  que  esté  preparan . 

¡Viva  e  Pamo! 

¡Viv-.l  (Hacen  mutis  por  distintos  laterales;  todos 
menos  Manuel,  María  Cruz  y  Tio  Vito.) 

(A  Ti  o  Vito ,  que  contempla  su  guitarra.)  ¿Qué  le 
pasa  al  órgano,  tío  Vito? 

Na;  que  como  se  ha  pasao  tanto  tiempo  en  er 
poso,  puó  tió  un  sonio  húmedo  que  achara  a 
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Mar. 

Man. 

Tío  Vito 


Man. 

Mar. 

Man. 


Mar. 


Man. 


Mar. 

Man. 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Man. 


Mar. 


cuarquiera.  Este  úrtimo  tanguiyo  paresía  que 
lo  estaba  tocando  con  un  cubo. 

Claro,  ¿no  ve  usté  que  se  ha  inchao  en  e  Tagua? 
Póngala  usté  ar  só. 

(Haciendo  mutis  derecha.)  La  pondré  ar  só  y  le 
daré  «satirsilato»  a  vé  si  se  le  va  el  «ruma».  (Jf«- 
ría  Cruz  y  Manuel  ríen.) 

ESCENA  II 
María  Cruz  y  Manuel 

¿Te  prepara? 

Es  muy  temprano.  Lo  meno  hasta  las  dié  no 
pasarán  pa  la  ermita. 

Es  verdá.  ¡Tengo  tantas  ganas  de  verte  con  tu 
ropita  de  fiesta!...  ¡Y  que  no  va  a  está  guapa 
mi  niña! 

¡Qué  chiquiyo  ere! 

(Sacando  un  estuchito  del  bolsillos.)  Vamos  ave. 
¿Cómo  cree  tú  que  le  irán  esto  sarsiyo  a  esa  ca¬ 
rita  morena?  (Abre  el  estuche  y  se  lo  da.) 

¡Josú,  qué  bonito  son!  ¡Pero  Manué!.  ¿Y  pa  esto 
na  má  fuiste  a  Seviya? 

Pa  esto  na  meno.  ¿Acaso  no  lo  merese  mi  Ma¬ 
ría  Cru? 

No  me  gusta  que  gaste  asín. 

Caya,  tonta;  si  to  se  quea  en  casa.  ¿No  vas  a  ser 
mi  mu  jé  cuando  doren  las  espiga? 

¡Qué  bueno  ere!  ¿Por  qué  no  te  habré  conosío 
ante  de  ahora? 

Así  estaba  de  Dió  y  hay  que  conformarse.  Era 
m enesté  que  a  los  dó  nos  castigara  la  vía  pa 
que  supiéramo  comprenderno  bien,  pa  que  pu- 
diéramo  quererno  má. 

Estaba  de  Dio. 
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Man. 

Mar. 

Man. 

Mar. 


Man. 

Polea 

Man. 

Polea 

Mar. 

Polea 

Man. 

Polea 

Mar. 

Polea 


Ea,  alegra  esa  cara.  Quiero  que  cuando  te  vean 
hoy  en  la  romería,  diga  la  gente  que  Manué,  el 
de  la  Huerta  de  los  Naranjos,  yeva  el  sol  de  An- 
dalusía  a  la  grupa  de  su  jaca  jeresana. 

(Hiendo.)  Pué  ya  me  tiene  alegre,  que  pa  mí  no 
hay  mas  voluntá  que  tu  deseo. 

¡Ay¡  María  Crú!  Mira  de  cara  ar  só  y  préstale  toa 
la  fuersa  de  tu  s’ojo,  pa  que  doren  pronto  las 
espiga. 

¡Esagerao!  (Se  contemplan  con  cariño.) 

ESCENA  III 
Dichos  y  Poleá 

(Sale  Poleá  por  la  segunda  derecha  haciendo  tomiza, 
de  la  que  lleva  gran  cantidad  enrollada  al  cuerpo , 
formando  un  grueso  y  ancho  cinturón  que  le  abarca 
desde  el  pecho  hasta  las  ca  leras.  Bajo  el  brazo  trae 
el  consabido  manojo  de  palmas.) 

¿Hasta  cuándo  te  va  a  dura  a  ti  esa  faenita? 
Qué  sé  yo.  Se  conose  que  lo  hago  mu  bien,  por¬ 
que  tío  Vito  me  dise  que  siga,  que  ya  me  avi¬ 
sará... 

¡Pero  si  con  esa  tomisa  hay  pa  remendá  serone 
dies  años! 

Pué  este  é  el  cuarto  carrete. 

¡Qué  atro>iá! 

Por  lo  visto,  como  e  una  faena  con  parrna,  hay 
que  repetirla. 

¡Vamo;  que  está  dando  un  jorñápa  esto!... 

¿Pué  y  yo,  que  he  estudian  pa  arriero  y  he  aca- 
bao  en  escoba? 

¡Pero  hombre,  si  te  irá  ahogando  con  esa  envor- 
tural 

Lo  malo  no  e  eso.  Lo  malo  e  pa  désnuarme  a 
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Man. 

Polka 

Man. 


Polka 


Man. 


Polea 


Joa. 


Polka 


Joa. 


Polea 


la  hora  de  dormí,  que  tengo  que  amarrá  esta 
punta  a  un  arbo  y  echarme  a  roá  por  una  cuesta. 
Pué  le  dise  a  tío  Vito  de  mi  parte  que  te  dé  otro 
quehasé.  ¿Qué  sabe  tú  der  campo? 

Yo  sé  arranca  lechuga. 

(Sonríen  lo.)  ¡Vaya  por  Dios,  hombre!  Que  te  pon¬ 
ga  con  er  ganao. 

¡Ole!  Asín  estoy  como  en  mi  casa.  La  cuadra  e 
lo  mío. 

(Sin  dejar  de  sonreír.  Haciendo  mutis  por  la 
casa  con  María  Cruz.)  Ya  !o  creo  que  e  lo  tuyo. 

ESCENA  IY 
Polea;  a  poco,  Joaquina 

(Tirando  las  val  mas  que  lleva  bajo  el  brazo.)  Se  aca¬ 
bó,  Polea.  A  remoja  la  tomisa  pa  guardarla  y  a 
cambia  de  otisio.  (Se  dirige  al  pozo,  pero  ve  salir  de 
la  casa  a  Joaquina  que  trae  un  cántaro  a  la  cabeza  y 
suelta  a  un  lado  el  cubo  que  iba  a  llenar  de  agua.)  Lo 
dejaremo.  No  piense  ésta  que  estoy  aquí  por 
verle  la  cara. 

(Reparanb  en  Poleá.)  ¡Jesú,  con  qué  mala  pata 
he  salió!  ¡Tocaré  jierrol  (Se  dirige  al  pozo  y  echa 
el  cubo.) 

(H (.denlo  ademín  de  marchar  y  deteniéndose.)  Me 
s’ha  seutao  en  el  est ámago  desde  er  día  que 
termíname  pa  siempre.  No  tió  educasién  nin* 
guna.  Había  que  oí  las  cosa  que  me  dijo  porque 
le  tiró  una  pata. 

(Sacando  el  cubo  y  cantando.) 

Si  sube  nr  soberao 
ten  ar  subí  precausión. 

Canta  por  haserme  rabia.  ¡Qué  inosentei  ¡Miste 
que  darme  a  mí  Cordó! 


JOA. 

Polea 


Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 

Joa. 

Tía  Bel. 

.Toa. 

Tía  Bel. 

Joa. 

Tía  Bel. 


Que  to  er  mundo  se  ha  enterao 
que  ahora  las  gasta  marrón. 

Me  voy,  me  voy,  porque  se  me  está  ocurriendo 
un  crimen  demasiado  bonito  y  se  me  van  a  í  las 
mano,  y  vi  a  teñó  que  matarla  y...  no  quieo  ver¬ 
me  liao.  (Se  aleja  con  precipitación  por  la  derecha.) 

ESCENA  V 

Joaquina;  a  poco,  Tía  Belen 

(Viendo  marchar  a  Polea  y  llenando  el  cántaro  ron 
el  culto.)  Vete,  so  borrico,  vete.  Gtieno,  si  lo  bru¬ 
to  diera  vose,  era  Poleá  más  escandaloso  que  un 
motín  de  sigarrera. 

(Por  el  fondo  izquierda,  aproximándose  a  Joaquina 
que  da  frente  a  la  derecha.)  Niña. 

(Asustada.)  ¡Ay!  ¡Josú  mare,  qué  susto  me  ha 
clao  usté. 

Toma  tila.  Mayó  me  lo  diste  tu  a  mí  er  día  que 
nasiste,  que  me  dijeron  que  venía  otra  detrá. 
¿Y  María  Crú? 

Por  ahí  dentro  ancla.  ¿Vi ó  usté  cler  pueblo? 

Sí,  ¡y  con  un  encarguito!...  ¡Josú!  Qué  nervio 
traeré  que  he  salió  ar  mismo  tiempo  que  el  au¬ 
to  de  don  Ramón  y  lo  he  dejao  atrá. 

No  es  posible. 

(Remen  ’ dudóle  el  tona.)  Si  e  posible.  Porque  e 
Pauto  ha  vorcao  y  yo  no. 

Bueno,  pero  deme  u>té  un  beso,  que  hase  quin- 
se  día  que  no  me  vé  y  vie  usté  regañando  sin 
motivo. 

E  a  cuenta  de  lo  que  vi  a  tené  que  regañarte. 
(Se  besan.)  Vamo  a  ve.  ¿Como  vá  lo  tuyo  con 
Polea?  s 
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JOA. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 

J  OA. 

Tía  Bel. 


Joa. 

Tía  Bel. 


Joa. 

Tía  Bel. 

Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 


Esté  usté  tranquila;  hemo  acabao  pa  siempre. 
¿Reñío  der  tó? 

Der  tó. 

Pne  has  metió  la  p  ita  hasta  las  angariya. 

No  la  entien  io  a  mté. 

No  me  estr.  ña,  has  salió  a  tu  pare,  que  se  libró 
de  quinta  por  tonto.  ¿No  te  han  dicho  que  está 
mu  nía  lito  er  tiu  Juan  Pescueso,que  es  tio  carná 
de  Poleá? 

No,  señora;  aquí  no  ha  yegao  esa  notisia. 

Pué  se  ha  puesto  a  la  muerte  porque  se  ha  en  - 
terao  que  el  hijo  que  est  iba  en  América  la  ha 
diñao  arvorvé  en  un  naufragio  marítimo  en  la 
niá.  ¿Te  hase  cargo? 

Sí,  que  se  ha  ajogao. 

Y  que  Poleá  e  ahora  el  heredero  de  su  tio  y  que 
medio  pueblo  vá  a  sé  pa  Poleá,  ante  de  una 
semana. 

¡Jesú!  y  jJesú!  Pero  er  tio  Pescueso  pué  curá 
y  viví  sien  año. 

¡Cal  Ya  tié  consurtá  de  méico;  ya  no  hay 
quién  le  sarve. 

Güeno,  y  usté  lo  que  quiere  e  que  yo  haga  las 
pase  con  Poleá.  ¿No  e  eso? 

Grasia  a  Dio  que  me  has  entendió. 

Pero  ¿y  si  é  no  quiere?... 

¿Pa  qué  te  ha  dao  tu  mare  ese  gancho?  ¡Menúa 
pareja  va  i  a  hasél 

No;  si  a  mí,  si  no  fuera  tan  bruto,  no  me  di¬ 
gusta. 

Pué  un  bruto  con  dinero  e  un  señorito,  que  no 
te  se  orvíe. 

( Poniéndose  el  cántaro  a  la  cadera  y  encaminándose 
a  la  casa.)  Ande,  entre  usté  si  quió  vé  a  Mam 
Qtti*  -  -  • 
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Tía  Bel. 
Jü  A. 

Tía  Bel. 

Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 


Pen. 


Mar. 

Pkn. 


¿Donde  asta  e  Pamo. 

En  casa  también. 

Entonces  no  di  ¿a  que  he  venío.  Vi  a  vé  si  míen- 
tra  doy  con  Polea  (Ve  dirige  al  fon  lo  derecha.) 
Ten  a  usté  cuidan,  que  h  i  jurao  que  la  corta  er 
pescueso  en  cuanto  la  coja. 

¿A  mí?  No  sabe  tú  la  muleta  que  tié  tu  mare. 
Que  yeva  er  cuchiyo  en  sima. 

Pué  como  yo  me  empeñe,  me  lo  regala.  (Hace 
mutis  por  donde  indica.  Joaquina  por  la  casa.) 

ESCENA  VI 

Peniya;  a  poco ,  María  Cruz 

9 

Música 

(Suenan  hacia  la  izquierda  las  esquilas  de  un  rebaño 
y  a  poco  se  oye  a  Peniya  que  canta.) 

(Dentro.) 

Tocar  a  gloria  bendita, 
esquila  de  mi  rebaño, 
que  es  un  cachito  de  gloria 
la  Güerta  de  los  Naranjo. 

(Saliendo  por  la  izquierda  y  enfrentándose  con  la 
casa.) 

No  me  habrá  sentío, 
no  estará  tar  vé. 

Sin  quererlo,  niujé,  he  venío, 
que  viví  no  puedo 
sin  vorverte  a  vé. 

( Por  la  casa  ) 

¡Peniya!  ¡Q'>ó  alegría! 

¿De  vera,  María  Crú? 

Al  ver  que  no  venían.. 
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Pen. 

Mar. 


Pen. 


Mar. 


Pen. 


Mar. 

Pen. 


Mar. 

Pen. 


Mar. 

Pen. 

Mar. 

Pen. 


temía... 

¿Temía  por  mí  tú? 

Mucho  me  acuerdo  de  ti, 
que  no  se  orvida  a  un  amigo 
cuando  se  vive  Peí í. 

Por  sabe  de  tu  vida  la  verdá, 
por  sabe  que  acabó  tu  padesé, 
que  encontraste  un  queró  noble  y  leá, 
he  vuerto  aquí  otra  vé. 

Si  er  caló  de  un  cariño  te  amparó, 
si  a  la  vía  sin  mico  puó  mira 
y  en  tus  labios  la  risa  íloresió, 
no  quiero  saber  má. 

Tu  estreva  briyó. 

Ya  sé  que  tú  te  alegra 
con  mis  alegría 
y  que  siempre  sentiste 
las  penas  mía. 

No  d  udes  eso, 

que  un  cariño  de  hermano 

guarda  mi  pecho. 

¡Pobre  Peniyn, 
qué  güeno  ere! 

(Aparte.) 

¡Pobre  Peniya, 
cuánto  te  quiere! 

Seré  feliz. 

Que  no  vuerva  la  negra, 
que  cambie  no  tu  suerte, 
lo  raerese  por  buena. 

Pen' va,  Peniya. 

¡Av,  de  mí! 

Di  que  piensa  vorvé  aquí. 

Si  er  caló  de  un  cariño  te  amparó, 
si  a  la  vía  &in  mieo  puesj  miiú, 
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Los  DOS 
Mar. 


Pen. 
Mar. 
Pen. 
Mar. 
Los  DOS 


Man. 


Pen. 

Mar. 

Man. 


Pen. 

Man. 


Pen. 

Mar. 


Man. 


y  en  tus  labio  la  risa  floresió, 
no  quiero  saber  má. 

Tu  estreya  br^ó. 

Si  en  mis  labio  la  risa  floresió, 
mi  vía  alegrará, 
y  al  fin  encontrará 
la  paz  que  soñó. 

Que  no  vuerva  tu  pena. 

Que  tú  seas  dichoso. 

Que  no  cambie  tu  suerte. 

Y  así  vuervas  a  verme. 

En  ti  pensaré. 

ESCENA  VII 
Dichos  y  Manuel 

(Por  la  casa.  Deteniéndose  al  salir.)  ¡Peniya!  Di_ 
choso  lo  s'ojo  que  te  ven,  buen  moso. 
(Cohibido.)  Que  Dio  le  guarde,  don  Mannó. 

(A  Manuel.)  Aquí  lo  tiene;  no  se  atrevía  a  vení 
por  no  molestarno. 

(Aproximándose  a  él  y  abrazándole.)  Niñería.  El 
que  ha  sabio  sé  pa  María  Crú  como  un  herma¬ 
no,  tió  siempre  abierta  las  puerta  de  mi  casa. 
Grasia. 

¿Grasia?  Soy  yo  el  agradesío.  María  Crú  no  or- 
vía  tu  buena  voluntá  y  tú  no  sabe  cómo  yega 
ar  corasón  de  un  hombre  enamorao  el  bien  que 
le  hasen  a  la  mu  jó  quería. 

(Con  firmeza.)  Sí  lo  sé,  es  desí...  me  lo  figuro. 
Vaya.  Vamo  a  dentro  y  sacaré  una  boteya  de 
vino  pa  que  bebai  a  mi  salú.  ( Con  zalamería  a 
Manuel.)  ¿Qué  te  párese? 

( Tomándola  las  manos  y  mirándola  con  cariño.) 
Buena  idea;  como  tuya.  ¡Ay,  con  qué  orguyo 


Pen. 

Mar. 

Pen. 

Man. 

Pén. 


Jo  A. 


Polea 
Jo  a. 


Polea 

Joa. 

Polea 

Joa. 

Polea 

Joa. 

Polea 

Tío  Vito 
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voy  a  lusí  en  la  romería  el  tesoro  que  va  a  sé 
mío.  (Se  dirige  a  la  casa  llevando  enlazada  por  el  ta¬ 
lle  a  María  Cruz.)  ¿Vamo,  Peniya? 

¡No!  Yo  no.  ( Aparte.)  ¡No  pueo  má! 

¿Cómo?  ¿No  entra? 

No  pueo  deja  solo  el  rebaño  tanto  tiempo. 

Pné  date  una  vuelta  y  ven,  que  dentro  te  espe¬ 
rando. 

Bueno.  Pero...  por  si  no  vorviera...  (Con  emoción 
contenida  )  Adió,  María  Crú.  (Estrechando  la  mano 
que  Manuel  le  tiende.)  ¡Quiérala  usté  mucho,  don 
Manué,  quiérala  usté  mucho!  ( Titubea  un  inomen¬ 
to  y  liare  mutis  corriendo  por  la  izquierda.  María  Cruz 
y  Manuel  se  miran  interrogantes  y  entran  en  la  casa.) 

ESCENA  VIII 

Joaquina  y  Polea;  luego ;  Tío  Vito 

(Por  la  piimera  derecha  con  Poleá.)  Ni  yo  te  he  pe¬ 
dio  esplicasione. 

Pero  me  has  dicho  adió. 

Es  que  yo  salúo  a  un  burro  que  me  encuentre 
en  er  camino. 

Sí,  tú  ere  mu  fina  con  la  familia. 

¡Ah!  ¿Si?  Pué  hasta  ahora  no  sabía  yo  que  tú 
era  mi  padre. 

(Amenazador.)  ¡Joaquina! 

(Idem.)  ¡Poleál 

¿Quiés  vé  cómo  te  esnunco  de  un  cate? 
(Levantando  el  puño.)  ¿A  mí? 

(Item.)  ¡A  ti  y  a  tu  con  su! 

(Por  la  de>echa  corriendo  a  separarlos.)  ¡Eh!  Que  es- 
toy  yo  aquí  (Trae  una  taleguilla  con  la  merienda  y 
una  bota  con  vino.  Deja  ambas  cosas  sobre  el  biocal 
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del  pozo  y  vuelve  donde  los  dos.)  ¿Se  pué  sabé  por 
qué  e  esto? 


Música 


Polea 

Yo  le  esplicaré. 

Joa. 

Oigame  usted  a  mí. 

Polka 

Yo  se  lo  diré . 

Joa. 

Yo  lo  he  de  desí. 

Joa. 

No  haga  usted  caso,  que  miente 

y  Polea 

de  un  modo  fenomená, 

que  ante  que  echara  los  diente 

ya  engañaba  a  su  mamá. 

( Tira  cada  uno  de  un  brazo  de  tío  Vito  queriendo 
acaparar  su  atención.) 

Tío  Vito  Si  me  seguí  fastidiando 

sin  compasión, 

vais  a  esplicarle  ar  nunsio 

la  disensión. 

Que  hable  uno  solo 
pa  termina. 

Joa.  Yo  yevo  farda; 

yo  debo  hablá. 

Pasa  que  es  un  bruto 
de  marca  mayó. 

Pasa  que  no  paso, 
por  lo  que  pasó. 

Pué  siendo  mi  novio 
siempre  me  fartó 
y  quiso  morderme 
en  una  ocasión; 
pasa  que  es  un  bruto 
de  marca  mayó. 

( Mientras  habla  Joaquina ,  Polea  se  aproxima  al  pozo 


Tío  Vito 
Polea 
Joa. 
Polea 


Tío  Vito 
Joa. 
Polea 
Joa. 

Tío  Vito 


Polla 


Tío  Vito 


y  da  varios  bocados  a  la  merienda  del  tío  Vito  y  un 
tiento  a  la  bota.) 

Eso  no  está  bien. 

Eso  no  es  verdad. 

Esa  es  la  chipén. 

Ni  chipen  ni  ná, 

Pasa  que  por  tonta 
la  dejó  plantá; 
pasa  que  es  mas  cursi 
que  un  pavo  reá. 

Pues  quiere  que  gaste 
tiriya  planchá 
y  pele  la  pava 
con  bombín  y  fra. 

Pasa  que  es  mas  cursi 
que  un  pavo  reá. 

Eso  no  está  bien 
Eso  no  es  verdá. 

Esa  es  la  chipén. 

Ni  chipén  ni  ná. 

Piló  señó  er  caso  es  grave 
pa  saberlo  resorvó 

(Mientras  tío  Vito  medita  para  fallar  sobre  el  caso ,  la 
pareja  se  dirige  de  puntillas  al  brocal  del  pozo ,  Joa¬ 
quina  la  emprende  con  los  comestibles  y  Poleá  con  el 
vino.  Luego  viene  al  lado  del  viejo  disimulando.) 

Dígame  usté  en  este  pleito 
a  quién  le  toca  perdé. 

(  Volviendo  el  rostro  y  dándose  cuenta  de  la  « faena .) 

Puó  señó,  en  este  caso, 
quien  pierde  es  er  jué 


Jo  A. 

Polea 
Tío  Vito 


Tía  Bel. 
Tío  Vito 


Tía  Bel. 
Joa. 

Tío  Vito 
Polea 

Tío  Vito 


Polea 
Tía  Bel. 

Joa. 

Tía  Bel. 
Polea 


Tía  Bel. 
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Hablado 

¿Verdá  listé  que  tengo  yo  rosón? 

¿Verdá  usté  que  la  tengo  yo? 

(' Cogiendo  la  bota  y  los  restos  de  los  comestibles.) 
Los  do  tenei  rasen  y  mu  poquita  vergüensa. 

ESCENA  IX 
Dichos  y  Tía  Belen 

( Por  el  fondo  derecha.)  ¿Qué  le  pasa  a  usté,  tío 
Vito? 

Na;  estos  do  serafine  que  me  han  dao  la  me¬ 
rienda;  es  desí,  que  me  la  han  quitao.  (Poleá  saca 
de  la  faja  un  gran  cuchillo  y  se  pone  a  afilarlo  en  el 
brocal  del  pozo.) 

( A  Joaquina  dándole  un  disimulado  pellizco.)  ¿Cómo? 

¿Es  que  hay  dijustivo? 

¡Ay! 

Hailo. 

( Aparte ,  mirando  de  reojo  a  tía  Belén.)  ¡Si  no  fueran 
más  que  dose  años  de  cadena  perpeuta!... 

(. Marchándose  por  la  izquierda.)  Como  sigan  asín, 
va  a  habé  que  mandá  a  uno  de  los  do  a  freí 
espárrago. 

A  esa,  que  entiende  de  cosina. 

{A  Joaquina.)  Ven  aquí,  arrastra.  ¿Qué  le  lias 
hecho  a  ese  santo  pa  que  se  enfae  contigo? 
¡Mare! 

Di.  ¿Qué  le  has  hecho  ar  mosito  más  juncá  y 
más  fino  de  t  >  er  condao  de  Mairena? 

{Que  no  sale  de  su  asombro ,  aparte.)  ¿Pero  eso  e  por 
mí?  {Á  medida  que  habla  tía  Belén  va  dejando  de  afi¬ 
lar  el  cuchillo  y  por  último  se  lo  guarda.) 

( Empujando  a  su  hija  hacia  Poleá.)  A  peirle  per¬ 
dón  ahora  mismo. 


JOA. 

Tía  Bel. 

Polea 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 


Polea 
Tía  Bel. 


POLEÁ 
Joa. 
Polea 
Tía  Bel. 
Joa. 

Tía  Bel. 

Polea 

.Joa. 

Polea 

Joa. 

Polea. 

Tía  Bel. 
Polea 
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(Resistiéndose.)  Eso  no,  mare,  eso  no. 

¿Cómo  que  no,  so  puerco  espín?  ¿Pero  cuándo 
has  podio  tú  soñá  con  un  novio  como  éste? 

(Aparte.)  O  se  ha  güerto  loca  o  tié  ensima  una 
tajá  de  Domingo  de  Ramo. 

Píele  perdón. 

Que  no,  he  dicho. 

( Bajo  a  su  hija.)  Si  no  haseí  las  pase  te  hincho 
un  ojo. 

Pero... 

Si  lo  está  deseando;  si  tú  no  pué  viví  sin  este 
mosito.  ¿No  me  has  dicho  siempre  que  si  no  te 
casa  con  e  te  tira  ar  poso.) 

(Que  no  cabe  en  el  pellejo ,  aparte.)  ¡Digo,  eh!  La  te¬ 
nía  pa  «susidiarse»  y  no  me  había  enterao. 
Míralo,  qué  hermosura  de  hombre.  ( Chillándole 
como  a  un  niño  chico.)  ¡Ay,  mi  niño!  Si  me  yega  a 
cogé  con  quinse  año  meno,  quien  se  casa  con¬ 
tigo  soy  yo. 

Y  yo  quien  se  tira  ar  poso. 

¿Me  perdona,  Polea? 

(A  tía  Belén.)  ¿La  perdono? 

Sí,  hombre,  darse  un  abraso. 

¿Delante  de  usté? 

Yo  me  vorveré  de  esparda.  (Lo  hace.) 
(Disponiéndose  a  abrazarla.)  Prepárate. 

No  sea  burro. 

¿Yevas  corsé? 

Sí. 

Pué  las  bayena  te  se  van  a  vové  bacalao.  (La 
abraza.) 

(Volviéndose.)  Güeno,  ya  está  bien,  tortolito. 
(Aparte.)  ¡Me  está  escamando  a  mí  una  mijiya 
tanta  ñnrua! 
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JüA. 

Tía  Bel. 

Polea 
Tía  Bel. 
Polea 

Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 

Mar. 

Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 
Mar. 

Tía  Bel. 


> 

{Bajo  a  tía  Belén.)  Si  aluego  se  propasa  no  se 
queje  usté. 

{Idem.)  Tú  yévalo  a  íp  iglesia,  que  lo  demá  eun 
cuento.  (T  Polea.)  Ahora  déjame  que  te  abrase 
hijo  mío. 

¿Pa  qué?  No,  no  se  tome  usté  ese  trabajo, 
mamá. 

Es  que  me  hago  cuenta  de  que  ya  ere  de  la  fa¬ 
milia. 

(. Haciendo  mutis  con  Joaquina  por  la  izquierda.) 
Puó  hágase  usté  cuenta  que  soy  de  la  familia, 
pero  que  estoy  en  el  estranjero. 

(Chillando.)  ¡Ay,  mi  encanto.  ( Aparte.)  ¡En  cuanto 
te  echen  las  bendisiones  te  lo  diré,  ladrón!  (Va 
a  seguir  a  la  pareja ,  pero  ve  salir  de  la  casa  a  Ma¬ 
ría  Cruz  y  se  detiene.) 

ESCENA  X 

Tía  Belen  y  María  Cruz 

(Por  la  casa  en  traje  de  romería.)  ¿Usté  por  aquí, 
tía  Belén? 

Ya  hase  un  ratito.  Deja  que  te  mire,  mujé  ¡Se¬ 
ñores,  qué  guapa  está!  ¡Si  tiene  hasta  briyo! 
Los  bueno  ujo  con  que  usté  me  mira. 

No.  Y  los  güeno  alimento.  Ya  sé  por  mi  JoaquL 
na  que  don  Manué  te  trata  con  más  mimo  que 
a  un  ruiseñó;  que  hasta  pan  fransé  te  pone  pa 
er  desayuno;  que  se  quié  casá  contigo. 

Asin  é. 

(Gon  misterio.)  ¿Anda  por  ahí? 

En  su  cuarto  creo  que  está.  ¿Pasa  argo? 

¡Argo  pasa!  Yo  siento  tenerte  que  hablá  de... 
Me  dijiste  en  una  ocasión  que  no  te  lo  vorviera 
a  uombrá. .. 
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Mar. 

Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 


MaR. 

Tía  Bel. 
Mar. 

Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 
Mar. 


Tía  Bel. 


Mar. 

Tía  Bel. 


Y  se  lo  repito  ahora. 

Pero  e  que  a  mí  me  han  dao  un  encarguito  pa 
ti,  con  el  aqué  de  que  si  no  lo  cumplo  me  pué 
costá  caro,  y  yo  tengo  mu  poco  dinero  pa  eso. 
( Dominando  su  temor  con  un  gran  esfuerzo  de  vo¬ 
luntad.)  Suerte  usté  lo  que  sea. 

Ya  sabe  que  yo  no  me  trato  con  ese  Jüa,  pero 
me  salió  ar  camino  a  un  cuarto  de  legua  de 
aquí,  porque  anda  juío  der  pueblo... 

¿Huí  o? 

Sí,  mujé;  desde  er  jueve  pasao.  ¿No  sabe  que  le 
buscan  porque  hirió  por  la  esparda  a  un  mani¬ 
jero? 

No  sabía  ná.  Siga  usté.  ¿Qué  le  ha  dicho? 

Pue  que...  Yo  siento  darte  el  mal  rato. 

Hable  usté,  por  la  Virgen.  ¿No  está  viendo  que 
me  ahogo? 

Puó  me  ha  di  lio:  —¿Va  usté  a  lagüerta  de  los 
Naranjo?  — Sí.  — Puó  dígale  usté  a  María  Crú, 
que  yevo  esperándola  muchos  día.  Que  maña¬ 
na,  en  cuanto  alumbre  er  só,  la  aguardo  ar  lao 
de  la  venta,  der  Surdo.  Que  no  haga  la  tontería 
de  fartá,  porque  si  voy  yo  a  la  güerta  no  sargo 
de  ayí  sin  yevarme  er  corasón  der  que  me  ha 
robao  su  cariño. 

¡Dios  mío! 

Y  éste  e  de  los  que  la  juran  y  la  cumplen. 
(Suplicante.)  Usté  no  me  ha  dicho  ná,  tía  Belén; 
yo  no  só  na  de  eso. 

¡Ca,  hija!  Yo  he  cumplió  el  encargo.  ¿Qué  quies 
tú,  que  me  rebañe  er  gañote?  Si  no  te  das  por 
entera,  se  lo  digo  a  don  Manué. 

(Enérgica.)  No;  eso  no. 

Curro  anda  por  aquí  serca,  no  lo  orvíe,  y  yo 
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Mar. 

Tía  Bel. 

Mar. 

Tía  Bel. 

Mar. 


Romeras 


Romeros 


Romeras  ( 
Romeros  i 
Romeras 


Romeras, 


Todos 


tengo  que  vorvó  pa  er  pueblo.  ¿Que  contesta- 
sión  le  doy  de  tu  parte? 

Ninguna..  Eso  e  cosa  mía.  (Suenan  a  lo  lejos  va¬ 
rios  cohetes.) 

Ya  van  romero  por  la  Virgen.  Voy  a  aprovecha 
esta  clarita  pa  largarme.  ¿Quies  argo? 

Ná. 

(Marchando  por  la  primera  izquierda.)  Pue  que  Dió 
te  dé  suerte,  mujé. 

( Retorciéndose  las  manos  con  desesperación.)  ¿Hasta 
cuándo,  Señó,  hasta  cuándo  me  va  perseguí  la 
desgrasia?  (Se  aleja  por  la  de) echa.) 

Música 

(Dentro.) 

Caminito  de  la  ermita 
van  cantando  los  romeros, 
caminito  de  la  ermita 
va  er  mosito  que  yo  quiero, 

(Idem.) 

Va  la  niña  que  yo  quiero, 
caminito  de  Ja  ermita. 

A  ia  vera  del  romero 
que  la  colma  de  carisia. 

A  la  Virgen  con  fervor  pediré, 
que  mi  novio  me  resurte  formá, 
pue  si  piensa  tú  jugá  con  mi  queré, 
también  sabré  yo  jugá. 

ESCENA  XI 

Romeros;  luego,  Manuel;  después,  María  Cruz; 
al  finai,  Peniya 

(Dentro.) 

Pienso  quererte 
toa  la  vía 


Romeros 


no  te  podría  orviá. 

Carainito  déla  ermita 
van  cantando  los  romero, 
caminito  de  la  ermita 
va  la  niña  que  yo  quiero. 

Romeras  Cuando  amore  en  mi  pedio  sentí, 
y  un  piropo  de  tus  labio  escuchó, 
muchas  noches  sin  dormí  por  ti  pasó, 
sufriendo,  niño,  por  ti 
Todos  Ere  la  esencia 

de  mis  querere, 
solo  a  tu  vera  sabré  3^0  viví. 

Manuel  ( Por  la  casa.) 

Perdón,  señore, 

si  a  mi  puerta  les  hise  esperá. 

Hov,  aute  la  Virgen  de  nuestro  amore 

O 

mis  copla  mejore 
yo  q  uiero  canta. 

Es  la  Virgen  de  la  ermita 
er  queró  de  mis  querere, 
es  er  só  que  me  ilumina, 
la  ilusión  que  me  sostiene. 

Es  la  Virgen  de  la  ermita 
la  patrona  de  los  campo; 
der  que  rio,  la  esperansa; 
der  que  sufre,  darse  amparo. 

Bajo  er  sielo  de  mi  tierra, 
perfumado  por  las  flore, 
marcharé  con  mis  amore: 
con  la  Virgen  v  mi  Crú. 

Te  querré... 

Romera,  romera, 
clavó  de  Andalusía. 

Romera,  romera, 
pasión  del  arma  mía. 


Todos. 
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i  'é  t 

Romera,  romera, 
rosal  de  primavera. 

¡Te  quierol  ¡Por  ti  me  muero¡, 
y  la  gloria  de  mi  vía  lograré 
si  consigo  tu  queré... 

Romera. 

Romera,  etc. 

( Aparece  Marta  Cruz  por  el  fondo  derecha.) 

Man. 

Aquí  está  la  fió  lusía 
que  en  mi  jaca  llevaré. 

Mar. 

No,  Manué. 

Yo  no  voy  a  la  romería, 
no  vayas  tú. 

Man. 

Romeros 

¿No?  ¿Por  qué? 

¡No  quiere  í! 

¿Por  qué  será? 

Romera» 

Argo  raro  pasa  aquí; 
que  eya  no  quiere  esplicá. 

Man. 

(Mirándola  a  los  ojos.) 

María  Crú,  ¿por  qué  has  yorao? 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Man. 

Yo  no... 

No  me  ocultes  la  verdá. 

No  es  ná. 

Si  argo  te  ha  pasao 
no  lo  debes  ocurtá. 

(A  los  Romeros.) 

Dispensé,  señore, 
no  estoy  pa  alegría; 
no  voy  con  ustede 
a  la  romería. 

Romeros 

Man. 

Romeros 

Romeras 

¡Adiós! 

¡Adiós! 

|  {Alejándose  por  donde  vinieron.) 

A  la  Virgen,  con  fervor,  pedirá... 

Man. 

Mar. 

Man. 


Mar. 

Man. 


Mar. 

Man. 


Pen. 

Mar. 

Pen. 

Man. 

Mar. 

Man. 

Pen. 


Rom. 
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Sobre  la  música 

Ahora  vas  a  desirme  lo  que  te  pasa. 

Ná;  que  no  estoy  bien. 

No  e  eso.  Yo  tengo  derecho  a  sabe  la  verdá.  No 
se  pone  a  un  hombre  en  evidensia  delante  la 
gente  por  un  capricho.  ( Tomándole  las  manos  y 
con  energía.)  ¿Qué  te  ha  pasao? 

Ná. 

María  Crú:  ya  doraron  las  espigas,  y  ante  que 
la  siega  em píese,  vas  a  sé  pa  siempre  mi  com¬ 
pañera.  No  condenses  la  nueva  vía  con  un  se¬ 
creto  pa  mí. 

Déjame,  Manué.  ( Aparece  Penilla  por  el  fondo 
izquierda  y  se  detiene  a  escuchar.) 

Está  bien.  Ya  te  dejo.  (Se  dirige  a  la  casa  lenta¬ 
mente  sin  apartar  los  ojos  de  María  Cruz.  Al  llegar 
a  la  casa  se  detiene.)  Yo  te  aseguro  que  lo  sabré. 
( María  Cruz  rompe  a  llorar.) 

(Corriendo  hacia  ella.)  ¿Qué  e  eso,  María  Crú? 
¡Que  no  pueo  se  felí,  Peniya!  ¡Que  no  pueo  sé 
felíl 

Pue  dime  tus  amargura,  que  yo  revorveró  er 
mundo  pa  que  no  }roren  eso  s‘ojo. 

( Aproximándose  con  rapidez  y  apartando  a  Peniya.) 
¡Quita! 

( Echándole  los  brazos  al  cuello.)  ¡Manué! 

Para  secá  su  yanto,  me  basto  yo. 

¡Es  verdá!  (Dejando  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho, 
apretando  los  puños  y  mirando  al  cielo  con  desespe¬ 
ración.)  ¡Ay,  si  no  lo  fuera!  ¡tíi  no  lo  fuera! 
(Lejos.) 

Caminito  de  la  ermita 
van  cantando  los  romeros. 


TELÓN 


CUADRO  TERCERO 


Portal  de  la  casa  de  la  huerta.  A  l  fondo,  puerta  y  dos  ventanas , 
que  están  cerradas  y  por  cuyas  rendijas  se  filtra  la  luz  del  ama¬ 
necer.  Dos  puertas  a  la  derecha  y  una  a  la  izquierda  primer  tér¬ 
mino.  En  segundo  término  del  mismo  lateral ,  escalera  que  conduce 
al  doblado.  En  un  rincón,  aperos  de  labranza.  Por  las  paredes , 
cedazos ,  arreos  de  caballerías  y  un  candil  apagado.  Una  mesa  de 
pino.  Sillas  de  anea.  Al  pie  de  la  escalera  y  sobre  unos  sacos  de 
paja ,  duerme  arrebujado  en  una  manta  Tío  Vito,  sin  que  se  vea 
ñi  un  pelo  de  su  persona. 

ESCENA  PRIMERA 

Tío  Vito,  Polea;  luego ,  María  Cruz  y  Manuel 

Música 

(Al  levantarse  el  telón  comienza  a  percibirse  en  *cre- 
chendoy>  el  despertar  del  campo:  sonar  de  esquilas, 
cantos  de  gallo,  ladridos  de  perro,  la  voz  adormit  ada 
de  un  zagal,  que  arrea  una  caballería...  Se  abre  una 
de  las  ventanas  y  salta  a  escena  Polea,  quien,  an¬ 
dando  de  puntillas,  se  dirige  a  la  segunda  derecha  y 
da  en  ella  unos  discretos  golpes.  Tio  lito  se  incorpo¬ 
ra  y  observa  extrañado  a  PoPá.  Este,  al  verse  descu¬ 
bierto,  hace  mutis  precipitado  por  donde  entró ,  seguido 
del  viejo,  que  duerme  con  pantalones  y  alpargatas. 
Pausa.  María  Cruz  sale  con  sigilo  de  la  primera 
derecha.  Viste  la  misma  ropa  que  en  el  primer  cua¬ 
dro.  Se  dirige  al  foro.) 

Cantado 

Mar.  ¡Triste  destino! 

¡Negra  ventura! 

Vuervo  ar  camino 

de  la  amargura  y  er  doló. 
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Man. 

Mar. 

Man. 


Estas  parede 
que  me  ampararon 
las  besaría, 

que  ey&s  solas  lograron 
ser  compañeras  de  mi  alegría. 

¡Ay,  mare  mía! 

¡Yo  me  siento  morí! 

Cuánto  me  acosa  la  negra  vía. 

¡Ay  de  mí! 

Yro  soñó  ser  felí 
por  vez  primera, 
con  el  hombre  mejó 
der  mundo  entero, 
y,  enterrando  un  queré, 
voy  de  su  vera, 

dejando  aquí  lo  que  más  quiero, 

todo  lo  que  soñó:  la  dicha  que  ar  fin  logré. 

Otra  vé  me  arrastró 

mi  mala  suerte 

y  me  dejó  sin  amó  ni  hogá, 

transida  de  doló. 

Al  marchó,  no  puedo  mi  emosión 
calmá. 

¡Ay!...  Sufre  más,  corasón. 

¡Dicna!  ¡Suerte!, 

ya  me  vorvei  a  abandonó. 

Seguiré  mi  sino 
sin  la  pá  lográ. 

(Va  a  descorrer  el  cerrojo  de  la  puerta  del  foro  y  se 
detiene  sobrecogida  al  oír  la  voz  de  Manuel.) 

¡María  Crúl 

¡Josú! 

No  sarga. 

¿Qué  es  lo  que  intenta  hasé? 


¿Marcharte? 

Mar.  (Aparte.)  ¡Que  Dio  me  varga!  ( Suplicante .) 

No  me  detenga,  Matine. 

Man.  ¿Tan  mala  es  tu  suerte? 

¿Tan  mal  te  he  tratao 

que,  iguá  que  si  huyeras  del  odio  y  la  muerte, 
te  vas  de  mi  lao? 

Si  su  pe  adorarte, 
si  te  abrí  mi  pecho, 

¿por  qué  de  ese  modo  procuras  marcharte? 

¿Qué  daño  te  he  Jecho? 

Mar.  Si  yoro  ar  dejarte, 

si  sufro  y  me  muero, 

¿por  qué  me  repite  que  supe  engañarte?, 

¿que  ya  no  te  quiero? 

¿No  ve  mis  dolore? 

¿No  vó  mi  amargura? 

Me  sobra  la  vía  sin  esto  amore; 


pa  mí  no  hay  ventura. 

Man. 

Mujé,  ¿si  nunca  me  has  querío, 

por  qué  has  mentío? 

Mar. 

Yo  te  quiero,  Manué  de  mi  vía. 

Man. 

Deja  de  mentí. 

Mardigo  tu  hipocresía. 

Mar. 

¡Ay,  pobre  de  mí! 

Sobre  la  música 


Man. 

¿Entonse,  porqué  me  deja? 

Mar. 

No  pueo  contestá. 

Man. 

¿Vé  cómo  miente?  Es  que  te  espera  el  otro;  el 

que  te  maltrataba,  el  que  tú  nesesita. 

Mar. 

¡Cay  a! 

Man. 

Confiesa  que  no  pues  viví  sin  é.  ¡Vete! 
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ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  Joaquina,  Tío  Vito  y  Polea;  luego ,  Penita 


Man. 


Tío  Vito 

Man. 

Mar. 


(Aparece  Joaquina  por  la  primera  izquierda  y  en  la 
puerta  del  foro  Tío  Vito  y  PoleÁ,  que  se  detienen 
extrañados.) 

(Encarándose  con  ellos.)  No  es  ná.  María  fTú,  que 
se  ha  cansao  de  está  entre  nosotro  y  se  mar¬ 
cha. 

Pué  no  asujetes  a  naide  contra  su  voluntá. 

Así  pienso  yo.  ¡Vete,  María  Crú! 

¡No  pueo  má!  Tú  lo  quiere. 


Mar. 


Man. 


Mar. 


Cantado 

El  hombre  que  aborresco 
quiere  yevarme, 
y  manda  que  a  su  vera 
vuerva  en  seguía; 
que,  si  no  le  obedesco, 
vendrá  a  buscarme, 
y,  en  pago  der  despresio, 
querrá  tu  vía. 

Si  no  voy  a  su  encuentro 
sin  ^  asilasión, 
vendrá  a  hundí  su  faca 
en  tu  corasón. 

¡Ah!...  ¿Era  por  eso  tu  yanto? 
¿Era  tu  pena  por  mí? 

María  Crú,  nena  quería, 
nunca  te  vayas  de  aquí. 

Mi  Manué, 

nunca  piense  que  por  nadie 
te  pueda  deja. 

Tu  queró, 
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Man. 

Mar. 

Man. 

Mar. 

Man. 


Tío  Vito 

Polea 

Mar. 

Jo  a. 

Man. 


Pen. 


Man. 

Mar. 

Pen* 


solamente  con  la  muerte 
se  puede  orvidá. 

Ante  que  er  só  avanse, 
yo  debo  está  ayí. 

Mi  nena,  no  te  apure, 
que  yo  estaré  por  ti. 

¡No,  eso  nunca,  Manué! 

Lr  sitio,  María  Crú. 

¡No  irásl 
¡Quita,  mujél 
Soy  yo  quien  va,  no  tú. 

Sobre  la  música 

Vamo,  Manué,  ten  carma. 

¡Nostramo!  (Se  dispone  a  impedir  que  salga.) 

( Corre  al  foro.)  ¡No  lo  dejei! 

¡Ay,  mare  mía! 

( Con  desesperación.)  ¡¡Quieta!!  ¡¡Quieta,  María  Crú!! 
( Hay  un  momento  de  vacilación.  María  Cruz  se  de¬ 
tiene  sobrecogida  en  la  puerta.  Manuel  aparta  con  un 
gesto  a  los  criados.) 

Cantado 

( Apareciendo  en  la  puerta  del  foro.) 

Déjalo  salí, 

que  se  acaben,  mujé,  tus  temore; 
basta  de  yorá. 

Aquer  que  tu  vida  yenó  de  amargore 
no  ha  de  haserlo  má. 

¿Qué  dices? 

¿Qué  has  hecho? 

Qué  sé  yo. ..  no  sé 

Le  encontré  aguardando  su  presa  en  asecho, 
reñimo,  mi  faca  se  clavó  en  su  pecho 
y  allí  lo  dejé. 
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Sobre  la  música 


Mar. 

Joa. 

Tío  Vito 

Man. 

Pen. 


Man. 

Pen. 


Man. 

Pen. 


¡Lo  has  raatao! 

¡Virgen  María! 
¡Asín  hase  un  hombre,  asíui 
Su  vida  era  cosa  mía. 

Usté...  hase  farta  aquí. 

Aquí  pa  protegerla, 
pa  su  felisidá. 

¿Qué  importa  que  Peniya 
no  vuelva  nunca  a  verla? 

¿Qué  importa  que  Peniya 
pierda  su  liberta? 

( A  ella.) 

Sabiendo  que  puede  sin  miedo  reí, 
dentro  de  la  carse  yo  seré  felí. 

¿Lo  has  hecho  por  eso? 

Por  eso  na  má  he  matao. 

¡  Adió,  María  Grú! 

I  Dale  un  beso! 

( María  Cruz  obedece.) 

¡Un  beso,  Dios  mío! 

¡Va  voy  bien  pagao! 

(. Inicia  mutis  foro.  Cuadro  y 


TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


«  La  vaquerita»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  Rosillo. 

« Juanilla  la  perchelera »,  sainete  en  nu  acto.  Música  de  Alon¬ 
so. 

«Los  cigarrales»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  de  Granados. 
«Lina  mujer  rica»,  humorada  en  un  acto.  Música  de  Navarro. 
'•-La  serrana»,  humorada  en  dos  actos.  Música  de  Sabina. 

«La  prisionera»,  zarzuela  en  un  acto.  Música  Bolaguer, 

«Los  chatos»,  entremés.  Música  de  Morató. 

«El  maestro  campanillas»,  entremés.  Música  de  Balaguer. 

«  La  del  Soto  del  Parral»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de 
Soutullo  y  Vert. 

«La  capitana»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  Cayo  Vela  y 
Brú. 

«  La  mejor  del  puerto»,  saiuete  en  dos  actos.  Música  de  Alonso* 
«Guzlares»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  Morató. 
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